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Perico 
Fernández 
E l o c a s o 
d e u n c a m p e ó n 
(En página 15) 
Caspe 
(En páginas centrales) 
El incendio de Aineto 
Cuando un monte se quema... 
Tres mil hectáreas de bosque han ardido estos días en el valle del río Guarga, en el mayor incendio forestal que 
se recuerda en la provincia de Huesca. Uno de los bosques más extensos de Aragón ha quedado convertido en un 
desolador paisaje de troncos carbonizados y cenizas. Todo parece indicar que el fuego fue intencionado pero, ¿quién 
quemó el monte de Aineto? y ¿por qué lo hizo? Dos preguntas que muy posiblemente quedarán sin respuesta. Como 
también es probable que nadie se pare a reflexionar sobre la increíble falta de medios con que se tuvo que luchar 
contra las llamas o la desalentadora falta de colabo ración que se puso de manifiesto a lo largo de los días que 








(En pág. 5) 
Aragón en 
la historia del 
pensamiento 
español 
(En página 10) 
E l R o l d e 
L a o t r a c a r a d e l 
g a s d e I s í n 
Entre tanto se dilucida la 
gran incógnita que se cierne so-
bre el gas de Isín, convendría 
rebajar de altura el tema y dar 
a conocer a la opinión pública 
aspectos del mismo que, por 
desconocidos, no son menos im-
portantes. 
Se dice que ha absorbido el 
paro existente en la zona. Muy 
otra es la realidad que se cons-
tata en la Oficina de Empleo de 
la localidad. El optimismo rei-
nante, bastante falso y poco ob-
jetivo, ha hecho extender la idea 
de que son muchos los trabaja-
dores y muy bien pagados los 
contratados por las empresas re-
lacionadas con las prospeccio-
nes. Sin embargo, estos trabaja-
dores han sido contratados para 
los trabajos menos cualificados, 
el peonaje fundamentalmente, y 
con la espada de Damocles enci-
ma ante cualquier reivindica-
ción, al ser trabajadores en per-
manente eventualidad, renovan-
do contratos sólo en el caso de 
que interesen a la empresa. Su 
número es más bien pequeño, 
alrededor de la cincuentena en-
tre Sompetrol y Cía . General de 
Sondeos, que son las empresas 
que realizan propiamesnte los 
trabajos de perforación, además 
de una veintena que ha contra-
tado directamente Eniepsa para 
sus oficinas y que son, precisa-
mente, los peor pagados. Por el 
contrario, es muy cierto que los 
trabajadores, extranjeros en su 
mayor parte, pertenecientes a 
empresas auxiliares de servicios 
técnicos, tienen sueldos fabulo-
sos, al decir de muchos, y su 
presencia ha acarreado algunos 
problemas para la ciudad, como 
es la impor tant ís ima subida de 
la carestía de vida en los precios 
y niveles alcanzados en el alqui-
ler de viviendas —que oscilan 
entre las 20.000 y 40.000 pese-
tas— que, obviamente, no pue-
den pagar trabajadores de cual-
quier otra empresa de Sabiñá-
nigo. 
Mucho más conflictivo está 
resultando aclarar sus inf lu-
encias en la ecología de la 
zona. Ante la evidente (y ne-
cesaria, al parecer) destruc-
ción del paisaje, que no ha he-
cho más que comenzar y que se-
rá mucho más importante y ex-
tensa de confirmarse el progra-
ma anunciado, no es, sin embar-
go, el mayor de los males com-
parándolo con la contaminación 
de las aguas del río Aurín , del 
que se surte la pob lac ión de 
Sabiñánigo para el consumo de 
boca. 
Aunque pesa sobre Eniepsa la 
constatación de vertidos de lo-
dos sobre el r ío, no ha admitido 
nunca oficialmente su responsa-
bilidad. El Ayuntamiento de Sa-
amlaUín 
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CONTROLADO POR 
biñánigo tiene en su poder innu-
merables análisis de aguas en 
que se patentiza su impotabili-
dad, tanto química como bacte-
riológicamente. Como es sabido, 
la contaminación bacteriológica 
se puede corregir fácilmente con 
las oportunas dosis de cloro. N o 
ocurre lo mismo con la contami-
nación química, de hidrocarbu-
ros concretamente. La situación 
planteada es kafkiana. El agua 
se sigue consumiendo y hay con-
fusión entre los ciudadanos. El 
Ayuntamiento, sin llegar a la to-
tal inhibición, no se esfuerza por 
encontrar las «causas reales» 
que originan la contaminación y 
adopta la táct ica del avestruz, 
marchándose con la música a 
otra parte, queriendo captar las 
aguas para la ciudad desde el 
río Gallego: una broma que va a 
costar al pueblo 35 millones, se-
gún el presupuesto del proyecto. 
El Ayuntamiento mantiene la 
idea de que es una contamina-
ción originada por causa natu-
ral, aunque no existe nada que 
pueda demostrar este extremo. 
Para aclarar estas dudas y 
otras, una asociación de vecinos 
convocó una mesa redonda en la 
que reunió a representantes de 
las fuezas polít icas, contando 
con la presencia del senador por 
Zaragoza, José Antonio Biescas, 
muy conocido en Sabiñánigo, de 
donde es natural. También se 
requirió la presencia de Eniepsa, 
pero no encontró un sólo técnico 
disponible entre los muchos des-
tacados en Sabiñánigo, despre-
ciando así una ocasión de oro 
—la primera que se producía en 
dos años desde que comenzaron 
'as prospecciones— para expli-
car muchas cosas que hace tiem-
po merecían una información. 
Javier Loríente 
(Sabiñánigo) 
U n i v e r s i d a d e s 
s ó l o p a r a r i c o s 
Aun teniendo como telón de 
fondo la inmediata aprobación 
de la Ley de A u t o n o m í a Univer-
sitaria ( L A U ) , el Gobierno no 
ha esperado y ha lanzado un du-
ro golpe a los bolsillos más cas-
tigados, como aviso de que la 
Universidad no está abierta a 
todos los estudiantes. 
Como un eslabón más de la 
larga cadena de subidas de to-
dos los productos, las tasas de 
entrada en la Universidad no 
han quedado olvidadas y, aun 
sin estar aprobada la L A U , ya 
ha empezado a llevarse a la 
práctica en su aspecto económi-
co. La U C D , pese a hablar de 
igualdad de oportunidades, ha 
golpeado de nuevo por lo bajo, 
con la tranquilidad de que dan 
las vacaciones veraniegas del es-
tudiantado, sin posibilidad de 
respuesta inmediata y la espe-
ranza del negociado pacto en 
puertas con las minor ías nacio-
nalistas que le proporc ionará la 
aprobación sin sobresaltos de la 
L A U , a la vuelta del descanso 
del Parlamento. 
Una vez más , el regreso a las 
aulas va a estar marcado por el 
enfrentamiento de los estudian-
tes ante medidas como la subida 
indiscriminada de las cuotas y 
contra el art iculado de una 
L A U que ya obtuvo una comba-
tiva respuesta de todos los estu-
diantes españoles en los inicios 
del segundo trimestre del pasado 
curso, con un balance de tres es-
tudiantes muertos en esta lucha. 
Pese a que el primer golpe lo 
ha dado ya el gobierno de la 
U C D , esperemos esta vez unas 
posturas consecuentes en la iz-
quierda parlamentaria, olvidan-
do sus titubeos en la anterior lu-
cha estudiantil, para que no sea 
cómplice de la entrada al Parla-
mento de la L A U en el mes de 
septiembre. Con el retraso de 
esta aprobación y un mín imo de 
tiempo para que el movimiento 
estudiantil se organice tras las 
vacaciones, tendremos la seguri-
dad de que no todo está perdi-
do. Y esperemos que el Go-
bierno recuerde las consecuen-
cias que trajo consigo la repre-
sión de las luchas universitarias, 
con tan alto costé, de vidas para 
quien lucha contra una ley que 
impide la llegada de las clases 
populares a la enseñanza supe-
rior, como si el capitalismo no 
tuviese suficientes resortes selec-
tivos para los hijos de los traba-
jadores. 
Los estudiantes conocemos lo 
que significa enfrentarse a las 
leyes injustas y regresivas, como 
la L A U , pero no nos ha rá retro-
ceder, al contrario, será nuestro 
homenaje y la exigencia de que 
no vuelva a suceder, encontran-
do a los responsables de tan 
tristes sucesos, para que sean 
juzgados como se merecen. 
F.0 Javier Roca 
(Huesca) 
N e g l i g e n c i a 
p o l i c i a l 
Durante la noche del pasado 
sábado, 2 de agosto, tuvo lugar 
en la sede de la Unión Provin-
cial de Zaragoza de la C. S. de 
Comisiones Obreras (CC.00) 
un intento de robo. Los autores 
del hecho penetraron en el inte-
rior de la sede, previo forza-
miento de la persiana metálica y 
puerta de acceso a la misma 
Vistos por unos vecinos que proi 
cedieron a avisar telefónicamen-
te desde su domicilio a la Poli-
cía, los ladrones abandonaron el 
lugar previa sustracción de una 
calculadora portáti l y una pe-
queña cantidad de dinero (250 
ptas.), dado que en la sede, por 
cuestión de seguridad, nunca se 
conservan cantidades en metá-
lico. 
Personada la Policía en el lu-
gar, comprobó los accesos for-
zados, y sin siquiera pasar al in-
terior y sin más trámites, proce-
dieron a retirarse, sin que por 
parte de ningún funcionario po-
licial se diera aviso del incidente 
a responsable alguno del Sindi-
cato, cuando tanto en la Jefatu-
ra Supeior de Policía como en 
el Gobierno Civil consta el nom-
bre, dirección y teléfono de los 
representantes del mismo. 
Esta actitud tuvo como conse-
cuencia que la sede de la Unión 
Provincial de CC.OO. de Zara-
goza permaneció abierta desde 
ese momento hasta las 9,30 del 
lunes, 4 de agosto. El hecho ad-
quiere mayor gravedad si tene-
mos en cuenta que al no haber 
penetrado en el interior de la se-
de los funcionarios de Policía, 
ignoraban si se trataba de un in-
tento de robo o si, por el con-
trario, se trataba de un atenta-
do, máx ime si tenemos en cuen-
ta que en ocasiones hemos sido 
amenazados con pintadas en la 
fachada de la sede por grupos 
de extrema derecha y que la Je-
fatura Superior de Policía cono-
ce estas amenazas. 
El Secretariado de la Unión 
Provincial denuncia pública-
camente tan insólita negligencia 
y exige con mayor energía, en 
primer lugar, que se investigue 
si existen responsabilidades en 
algún funcionario y se proceda 
en consecuencia, y, en segundo 
lugar, que los responsables, fun-
cionarios públicos, de la seguri-
dad ciudadana, sirvan con el 
mismo celo y sin discriminacio-
nes al conjunto de la comuni-
dad. . „ . 
Mariano Boned 
(Secretario de Relaciones de 
CC.OO.) 
C O C I N A T I P I C A A R A G O N E S A 
VINO D I ALMONACID D I LA SIERRA 
Bar - Restaurante 
La Matilde 
CALIDAD, ECONOMIA, AMBIENTE FAMILIAR 
Francisco Puyuelo e hijos 
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LA MATILDE saluda a sus 
clientes y amigos y les informa: 
— D e l 1 5 d e a g o s t o a l 1 5 d e s e p t i e m b r e 
p e r m a n e c e r á c e r r a d o p o r V A C A C I O N E S 
— E l H O R A R I O D E C O M E D O R E S e s , 
a m e d i o d í a , d e 1 a 4 y , p o r l a n o c h e , d e 
9 a 1 1 
— E s t o s h o r a r i o s s e r á n m o d i f i c a d o s e n s u 
d í a t r a s l a a p e r t u r a d e l a S A L A D E 
T E R T U L I A S Y E X P O S I C I O N E S . 
2 A N D A L A N 
I n t e r n a c i o n a l 
La gira tercermundista del Papa Juan 
Pablo I I discurrió durante los primeros 
días del mes de julio a través del 
territorio brasileño. Según el censo 
de 1970, 85 de los 93 millones 
de habitantes de este país se declaraban 
católicos. El catolicismo de Brasil 
—en palabras del cura y sociólogo 
José Oscar Beozo— se plasma 
«...el pueblo pasa hambre» 
en una religiosidad popular de remotas 
tradiciones coloniales, que continúa 
viva, sólida y más o menos inalterable, 
a pesar de los frágiles lazos que la 
vinculan a la Iglesia. Es la religión de 
de los que adoptan santos de devoción, 
andan kilómetros en procesiones, 
rezan novenas y llenan santuarios, 
pero frecuentan poco la misa. 
E l Brasil que vio Wojtyla 
Con la visita papal comenza-
ron a producirse «milagros». En 
Fortaleza, Juan Pablo I I será de 
ahora en adelante «el mayor al-
calde de la ciudad», ya que la 
capital cearense, centro de la re-
gión más pobre del país, consi-
guió con motivo de su visita dos 
nuevas avenidas y un aeropuerto 
internacional. La favela de los 
Alagados —más de 100.000 ha-
bitantes— en Salvador de Ba-
hía, recibió el «regalo» de una 
capilla, en cuya construcción se 
invirtieron 9 millones de cruzei-
ros. Los moradores de otra po-
pular favela de Rio de Janeiro, 
la de Vidigal, obtuvieron inespe-
radamente los títulos de propie-
dad del terreno que ocupan sus 
barracas; esta favela fue recorri-
da a pie por el Papa, aunque 
previamente las fuerzas de segu-
ridad retiraron del lugar al 80 % 
de sus habitantes. 
Inflación y hambre 
Mientras tanto, Antonio Del-
fín Netto, actual ministro de 
Planificación y artífice del «mi-
lagro» económico brasileño en 
la década de los sesenta, repite 
en momentos de optimismo 
«Dios es brasileño, pero de mo-
mento no parece preocupado 
con los índices de inflación». 
Cuando finalice el presente mes 
de julio, Brasil a lcanzará la tasa 
de inflación más alta de su his-
toria económica: 102,4 %, medi-
da por el índice general de pre-
cios. Según el mencionado mi-
nistro, la política salarial (?), 
junto a los gastos excesivos del 
sector público —se construyen 
simultáneamente dos metros en 
Rio y Sa^o Paulo— y las i m -
portaciones petrolíferas, son la 
causa de esta cifra de tres dígi-
tos a la que, por otra parte, tan 
acostumbrados están ya otros 
países del cono sur americano. 
Los pocos brasileños que consi-
guen ahorrar —800 billones de 
cruzeiros se encuentran deposi-
tados en libretas de a h o r r o -
obtuvieron durante el primer se-
mestre del año un rendimiento 
ael 2',6 %, mientras la inflación 
acumulada en el mismo periodo 
Iuedel40%. De ahí que las cla-
ses medias, que disfrutaron de 
énn !tiva ProsPeridad en la 
P̂oca del «milagro», que las 
eWparo al nivel de consumo de 
países desarrollados, sumen su 
descontento al ya congénito de 
la mayoría , a la que nunca so-
bró nada. En su sermón de Te-
resina (Estado de Piaui) el Papa 
cambio el comienzo del Padre 
Nuestro diciendo «Pai nosso, o 
povo passa fome». 
Brasil es en la actualidad el 
país más endeudado del mundo. 
49,9 billones de dólares suma su 
deuda externa, que se converti-
rán en 55 billones al finalizar el 
año. El 68 % de la primera cifra 
corresponde a deuda del sector 
público, mientras el 15,9% res-
tante lo es del privado; dentro 
de este úl t imo, la mitad es adeu-
dado por empresas con partici-
pación de capital extranjero. Se 
calcula que 500 millones de dó-
lares entran semanalmente en el 
país que, convertidos en cruzei-
ros al cruzar la frontera, contri-
buyen a acelerar la escalada in-
flacionaria. En 1981, año en que 
vencen muchos de los présta-
mos, la amort ización de la deu-
da será de más de 7 billones de 
dólares, sin contar los intereses. 
¿Se pedirá entonces ayuda al 
Fondo Monetario Internacional, 
cuya sigla se traduce en portu-
gués por Fome, Miseria e Impe-
rialismo? Los magos de la eco-
nomía brasileña no parecen dis-
puestos a utilizar la palabra «re-
cesión», pues para ellos «rece-
sión es dictadura». 
Las elecciones que esperan 
En noviembre de 1980, debe-
rán realizarse elecciones munici-
pales en todos los Estados de la 
República. El gobierno Figueire-
do se muestra reacio a convo-
carlas —hace cuatro años, el 
partido único de oposición ganó 
en los centros urbanos más im-
portantes del país— alegando 
dos motivos: en primer lugar, 
que es m á s conveniente acabar 
antes con los problemas econó-
micos y, en segundo, que las 
elecciones de noviembre perjudi-
carían a los actuales partidos 
políticos, ya que las bases de los 
mismos no están suficientemente 
informadas de las diversas co-
rrientes de opinión existentes en 
el país. La propuesta del Parti-
do Democrát ico Social (PDS), 
antiguo A R E N A , en el poder 
desde 1964, es retrasar las elec-
ciones hasta el 31 de enero de 
1983. Aquí también se recurre a 
la excusa de la inmadurez políti-
ca, a la que tan acostumbrados 
nos tenían en España en la épo-
ca del franquismo. 
Un compromiso muy 
particular 
El Papa, que ha visitado Bra-
sil como jefe del Estado Vatica-
no, es también el representante 
máximo de una Iglesia que hoy, 
aquí, se encuentra seriamente 
comprometida con la mayor ía 
más pobre. La revista «Veja» 
publicaba el siguiente diálogo 
entre el obispo de Recife, Helder 
C á m a r a —al que el régimen 
acusó en la pasada década de 
radicalismo clerical—, y el Papa: 
«Si la Iglesia no se infiltra en 
movimientos sociales, se infiltra 
V. Santidad sabe quién» ( H . 
Cámara ) . «Tengo cada vez más 
esperanza de que podamos sal-
var América Latina del marxis-
mo» (J. P. I I ) . Es decir, que la 
Iglesia es convocada a luchar 
por la pobreza genérica más que 
por los problemas de una clase 
determinada. 
El obispo de Sao Paulo, Pau-
lo Evaristo Arns , cons iguió , 
rompiendo los esquemas oficia-
les, que el Papa se entrevistase 
con Lula, líder del Partido de 
los Trabajadores (PT) que pocos 
días a t rás estaba en la cárcel 
por haber organizado, con el 
sindicato de obreros metalúrgi-
cos de Sao Paulo, la mayor 
huelga que ha conocido la in-
dustria del país desde el golpe 
militar de 1964. La huelga contó 
con el apoyo de la Conferencia 
de Obispos Brasileños (CNBB) 
y las asambleas multitudinarias 
se celebraron en el interior de 
las iglesias. En Sao Paulo, el 
Papa gritó junto con los milla-
res de trabajadores que llenaban 
el estadio de Morumbi: «Pela 
Justicia Social, Pela Justicia So-
cial». 
Un compromiso 
Hace sólo tres meses, la mis-
ma C N B B daba a conocer la 
«Pastoral da Terra», documento 
en el que denuncia la lucha por 
la posesión de las tierras de los 
estados que, como Mato Gros-
so, Goias y Pará , se encuentran 
actualmente en las fronteras 
agrícolas de colonización. El ca-
so de los «posseiros» —campesi-
nos sin título de propiedad— del 
Bajo Araguaia (Amazonia) es 
uno de los más antiguos y san-
grientos litigios entre las bandas 
armadas de los «fazendeiros» 
(latifundistas con título de pro-
piedad) y los desposeídos de to-
da razón «legal». Dermeval Ol i -
veira, dueño de 72.000 Has. y 
14.000 vacas, declaraba a Veja: 
«Está llegando la hora de ajustes 
de cuentas con los sectores de la 
Iglesia que se aliaron a los po-
sseiros». El mismo Oliveira decía 
haber recibido de funcionarios 
del Instituto de Colonización y 
Reforma Agraria el consejo de 
fusilar a los passeiros que lo in-
comodasen, como única salida 
para la cuestión. El español Pedro 
Casaldáliga es el ejemplo más re-
presentativo del trabajo que un 
amplio sector de la Iglesia brasi-
leña realiza en el medio rural. 
Otro tema que ocupa estos úl-
timos días las primeras páginas 
de los periódicos es el proyecto 
de la nueva Ley de Extranjeros, 
que deberá ser aprobada en el 
Congreso Federal en agosto. D i -
cho proyecto permitirá al go-
bierno expulsar del país a ex-
tranjeros casados con brasileños 
o deportar a refugiados políticos 
que lleguen al Brasil huyendo de 
las dictaduras vecinas; le permi-
tirá también el confinamiento de 
inmigrantes en verdaderos cam-
pos de concentración durante 
plazos de hasta 5 años. Se ha 
sabido que el Papa dirigió en 
Fortaleza un pedido al presiden-
te de la C á m a r a de Diputados 
para que se modificase este 
proyecto de ley que, una vez 
más, atenta tan claramente con-
tra los Derechos Humanos, tan-
tas veces menospreciados en la 
visita papal. 
Visita que ha supuesto la 
mayor movilización de fuerzas 
de seguridad de la historia del 
país: más de 100.000 policías y 
militares han cubierto el esque-
ma de protección, que comenzó 
una semana antes de la llegada 
del Pápa con el cumplimiento de 
la orden «Llenar las cárceles», y 
que supuso la de tención de 
cuantos mendigos y maleantes 
se encontraban en las calles de 
las ciudades por las que pasó el 
Papa M. P. M. 
Librería 
Contratiempo 
Calle Maestro Marquina, 5 
Teléfono: 3797 05 
El vino trago a trago 
Y. Domingo 
Los heléchos arborescentes 
F. Umbral 
El señor de Ballantrae 
R. L. Stevenson 
La búsqueda del comienzo 
O. Paz 
Graduado 
escolar ^̂ P̂̂ fl 
egb ^ F m 
BUP 
cou ^ ^ y ^ 
A C A D E M I A 
DELCA 
Costa, 2, 6.°. Teléf. 219817 
R E S T A U R A N T E 
Casa 
de Teruel 
C O C I N A A R A G O N E S A 
A v d a . Valencia , 3 
T e l . 35 19 54 
SALON 
OASIS 
Music-Hali de hoy y de 
siempre. Diariamente, es-
pectáculo arrevistado hasta 
ia madrugada. 
Calle Boggiero. 28 
Teléfono 43 95 35 
A N D A L A N 3 
I 
LA MUTUA DE ACCIDENTES DE 
ZARAGOZA 
MUTUA DE ACCIDENTES DE TRABAJO 
FUNDADA EN 1905 
PRESTA ACTUALMENTE SU ASISTENCIA A LOS ACCIDENTES DE 
TRABAJO EN SUS INSTALACIONES DE: 
CENTRO D E R E H A B I L I T A C I O N MAZ 
Antigua Ctra. de Huesca, Km. 3,5 
Teléfono 396000 (20 líneas). 
Urgencias - Tratamientos Médicos, 
Quirúrgicos y Rehabilitado res -
Hospitalización. 
Servicio permanente. 
AMBULATORIO A S I S T E N C I A ! SANCHO Y G I L 
Sancho y Gil, N0 4. 
Teléfonos 224946 y 224947 
Urgencias - Tratamiento de lesiones 
que no produzcan baja laboral. 
Horario de servicio: 7 horas a 21,30 
AMBULATORIO ASISTENCIAL C O G U L L A D A 
Avda. Alcalde Caballero (angular calle C) 
Teléfono 298740 
Urgencias -Tratamiento de lesiones 
que no produzcan baja laboral. 
Horario de Servicio: 8-13 y 15-19,30 
(excepto sábados). 
AMBULATORIO ASISTENCIAL MALPICA 
Polígono Industrial de Malpica, 
Calle E , parcela 32. 
Teléfono 299595 
Urgencias - Tratamiento de lesiones 
que no produzcan baja laboral. 
Horario de servicio: 8-13,45 y 16-18,15 
AMBULATORIO A S I S T E N C I A L C U A R T E 
Camino Vecinal de Cuarte s/n. 
Urgencias - Tratamiento de lesiones 
que no produzcan baja laboral. 
Horario de Servicio: 8-13 y 15,30 -18,30 
AMBULATORIO POLIGONO SAN V A L E R O 
Carretera de Castellón Km. 4,800 
Teléfono 42 32 89 
Horario de Servicio: 8-13 y 15-18 
SERVICIOS ADMINISTRATIVOS 
Antigua Ctra. de Huesca, Km. 3,5 
Teléfono 396000 
Horario: 8,30 a 14,30 
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A r a g ó n 
Las contratas de la G. M . han ido todas a manos de las grandes empresas nacionales. Las PYAÍE áragonesas se han quedado compuestas y sin novio. 
La polémica se inició a raíz de 
una nota que hizo pública G A -
DECO, en la que se señalaba la 
falta de competitividad de las 
empresas aragoness como causa 
de que éstas no hubiesen obteni-
do ninguna contrata para las 
obras de la multinacional, y en 
la que se les instaba a mejorar 
sus futuras ofertas. Según este 
comunicado, los propios directi-
vos de la General Motors hablan 
expresado su preocupación por 
este tema. La reacción de FE-
PYME no se hizo esperar y emi-
tió una dura réplica en la que 
negaba la representatividad de 
GADECO entre las pequeñas y 
medianas empresas, desment ía la 
supuesta falta de competitividad 
de las mismas y afirmaba que el 
comunicado en cuestión perjudi-
caba notablemente los intereses 
empresariales aragoneses. L a 
Asociación de Constructores 
Contratistas de Obras (ACCO) 
también dio a la luz una nota en 
la misma línea. Finalmente G A -
DECO, en una contrarrépl ica, se 
reafirmó como legítimo repre-
sentante de las P Y M E en base a 
las entidades que la componen, y 
adujo que el poner de manifiesto 
unos hechos probados no puede 
considerarse como dañino para 
nadie. 
Falsas ilusiones 
Cuando se anunc ió oficial-
mente que la General Motors 
iba a, instalarse en Figueruelas, 
muchos empresarios aragoneses 
se frotaron las manos. Dadas las 
enormes proporciones de la fac-
toría de la multinacional, ense-
guida se comprendió que la úni-
ca vía para conseguir una parte 
sustancia! de los contratos de 
construcción de la misma era la 
unión entre las P Y M E de la re-
gión. Mientras tanto, estas pr i -
meras ilusiones fueron fomenta-
Idas por las reiteradas declaracio-
nes de los directivos de la G M 
en el sentido de que querían fa-
vorecer a la industria aragonesa. 
Encandilados por tan enternece-
dorcs deseos, muchos siguieron 
en las nubes. Y así les ha ido. 
En estos momentos se han ad-
judicado más de la mitad de las 
contrataciones de construcción y 
la mayoría lo han sido a empre-
sas de fuera de Aragón;, entre 
Las empresas aragonesas, marginadas por la General Motors 
Las multinacionales las prefieren grandes 
Todas las contratas impor tantes adjudicadas hasta el m o m e n t o para la c o n s t r u c c i ó n de la 
f a c t o r í a de la General M o t o r s en Figueruelas, han ido a parar a las grandes 
empresas nacionales. Las empresas aragonesas, de dimensiones m á s 
reducidas, se han quedado a verlas venir . Las posibles razones de esta s i t u a c i ó n — l a 
fal ta de compe t i t iv idad o la p r e s i ó n de los grandes « h o l d i n g s » 
empresariales— han sido la causa de la v i ru lenta p o l é m i c a desatada entre el Gabinete 
T é c n i c o de C o o p e r a c i ó n de las P e q u e ñ a s y Medianas Empesas con la General 
M o t o r s ( G A D E C O ) y la F e d e r a c i ó n de la P e q u e ñ a y M e d i a n a Empresa 
( F E P Y M E ) . De cualquier manera, cada vez e s t á m á s claro que, para A r a g ó n , la 
General M o t o r s no es el m a n á . 
ellas algunas de las m á s impor-
tantes del sector —Dragados y 
Construcciones, Cubiertas y Te-
jados— y que suelen estar res-
paldadas por los grupos banca-
ríos de mayor rango a nivel na-
cional. G A D E C O insiste, reco-
giendo la opinión de G M , en 
que la causa de todo esto es la 
falta de competitividad de las 
empresas aragonesas. F E P Y M E , 
por su parte, lo niega rotunda-
mente, basándose en que la casi 
totalidad de las empresas gana-
doras de las subastas han sub-
contratado los trabajos a empre-
sas de la región. Directivos de 
F E P Y M E manifestaron a A N -
D A L A S que este dato demues-
tra que la capacidad tecnológica, 
de plazo de ejecución y, sobre 
todo, de precio de nuestras em-
presas —teniendo en cuenta que 
la empresa contratante obtiene 
aproximadamente un 20 por 
ciento de beneficios sobre las 
subcontratas—, es competitiva y 
que, por tanto, General Motors 
tiene otras razones para actuar 
como lo hace. 
U n ejemplo ilustrativo de lo 
dicho puede ser el de la agrupa-
ción que formaron los fabrican-
tes de estructuras metál icas para 
presentarse a los concursos de la 
G M y que no obtuvieron la con-
trata; sin embargo, la empresa 
ganadora les concedió la subcon-
trata. Este modo de actuación 
les recuerda a muchos el que ha 
seguido Ford España en su i m -
plantación en Almusafes (Valen-
cia). Sus contratas fueron a pa-
rar a las grandes empresas na-
cionales. La explicación m á s 
sencilla puede ser que el propio 
presidente del consejo de admi-
nistración de Ford, Claudio Boa-
da Villalonga, pertenecía o había 
pertenecido a los consejos de ad-
ministración de importantes en-
tidades financieras nacionales y 
de construcción, como el Banco 
Cata lán de Desarrollo, Agre-
mán , Dragados, etc. 
Los directivos de F E P Y M E lo 
tienen muy claro: General M o -
tors no tiene por qué actuar de 
diferente modo; los esquemas de 
acción de las multinacionales 
son muy inflexibles y G M ya de-
bía tener contactos y compromi-
sos previos con los grandes gru-
pos financieros y de producción 
españoles. «Admit imos , por su-
puesto, la libertad de coní rs ta -
ción, pero le pedimos a la Gene-, 
ral Motors que deje de hacer de-
magogia política», dijeron â  
A N D A L A N . 
Pero con quien m á s quemados 
están en F E P Y M E es con la ac-
titud de G A D E C O . El enffenta-
miento nace del hecho de que, a 
pesar de que el Instituto para la 
Mediana y Pequeña industria 
mantiene buenas relaciones con 
ellos, la Unidad Territorial del 
I M P I en Aragón no los ha reco-
nocido, como tampoco lo han si-
do por G A D E C O . Cosa natural 
si se considera que el director de 
ambas entidades es la misma 
persona: Fernando Machín . FE-
P Y M E se considera como la 
agrupación multisectorial de PY-
M E S más importante de Zarago-
za, y piensa que G A D E C O no 
sólo no es representativa, -sino 
que defiende los intereses de la 
gran patronal. Para ellos, la no-
ta de G A D E C O le hace el juego 
a los intereses de la General 
M o t o r s p r o p o r c i o n á n d o l e la 
coartada para no conceder con-
tratas a las empresas aragone-
sas. A N D A L A N ha intentado 
ponerse en contacto con Fernan-
do Machín para que respondiera 
a las acusaciones lanzadas por 
F E P Y M E , sin que le haya sido 
posible lograrlo al encontrarse 
aquél de vacaciones. 
Un negro panorama 
Así están las cosas a escasos 
días de que se adjudiquen algu-
nas de las úl t imas contratas im-
portantes para la construcción 
de la factoría de Figueruelas. 
General Motors, quizá para evi-
tar alguna engorrosa salpicadura 
de esta polémica, entregará pró-
ximamente a todos los medios 
de comunicación una nota en la 
que se detallen los concursos ce-
lebrados hasta ahora y las em-
presas que han obtenido las con-
tratas, según manifestó a A N -
D A L A N , que solicitó estos da-
tos, un portavoz de la empresa. 
Sea como fuere, la situación 
de la industria zaragozana es de-
licada. En la capital aragonesa, 
los trabajos más importantes en 
estos momentos los están reali-
zando empresas foráneas y la si-
tuación no tiene visos de cam-
biar. La construcción del contro-
vertido «hiper» de Utebo acaba 
de ser adjudicada a la empresa 
catalana Fomento de Obras y 
Construcciones, que ya llevó a 
cabo las obras del nuevo edificio 
de la Caja de Ahorros de Zara-
goza, Aragón y Rioja. Muchos 
de los obreros desplazados aquí 
por estas empresas y por las que 
trabajan en la General Motors, 
posiblemente pasen a engrosar 
las listas de paro de la provincia 
una vez finalizada su tarea. Y , 
en septiembre, puede producirse 
un cierre en cadena de muchas 
empresas locales si nadie lo re-
media. 
Hora es de que quien pueda y 
quiera intente romper el círculo 
vicioso que tienen montado los 
grandes «holdings» nacionales. 
Ya estamos todos avisados, aho-
ra que dicen que Motor Ibérica, 
impulsada por los japoneses de 
la Nissan, va a levantar una 
nueva factoría en Ejea. 
José Carlos Arnal 
CONJUNTOS - ORQUESTAS - ATRACCIONES - REVISTAS 
Entoldados todo relacionado con el espectáculo 
Plaza Montalbán, 4. balo D 
Teléfono»: Oficina. 73 02 72 • Dirección, 73 01 97 - Particular, 73 07 88 
CALAMOCHA (Teruel} 
• Según un documento 
interno del Partido Republi-
cano yanki que contiene los 
planes para España de su 
candidato a la presidencia 
Ronald Reagan, publicado 
por «Sábado Gráfico», apro-
ximadamente el 70% de las 
armas aire-tierra y aire-aire 
de las Fuerzas Aéreas USA 
en Europa se encuentran en 
Zaragoza y alrededores. 
• Benito Rodrigo, ex-di-
putado del PSOE, habría ne-
gociado la entrada de unos 
200 trabajadores afiliados a 
la U G T en la futura ' factor ía 
de General Motors en Figue-
ruelas. Si los ugetistas con-
t ro l a r an sindicalmente la 
G M , podrían desplazar a Co-
misiones Obreras de su actual 
posición hegemònica en Za-
ragoza. 
• Una de las preguntas 
que formuló M a r í a Pilar Sal-
vo, alcaldesa de Sos y diputa-
da provincial de U C D , a las 
aspirantes a encargadas de 
las guarderías infantiles que 
va a instalar la Diputación 
Provincial de Zaragoza en 
Ontinar del Salz y otros pue-
blos cercanos, fue: ¿Sabes el 
«Jesusíto de mi vida?». 
• Las peñas oscenses no 
acudieron a la comida que 
ofreció el Ayuntamiento en el 
restaurante «El Sotón» (a ba-
se de langostinos y salmón) , 
en protesta porque, en la mi -
sa de San Lorenzo, las reinas 
peñistas tuvieron que perma-
necer de pie, mientras las 
mairalesas del Ayuntamiento 
estaban sentadas. 
• Las mínimas nacionales 
de temperatura que suele 
arrojar Teruel en invierno no 
reflejan la temperatura de Te-
ruel, sino la de Calamocha. 
La capital no dispone de ob-
servatorio del Servicio Me-
teorológico Nacional y el en-
cargado de registrar los datos 
se niega a facilitarlos a los 
medios informativos, porque 
no está autorizado a hacerlo. 
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E l C I D A , s i g u e 
Datos para hacer región 
La creación de un gran «banco» de datos a escala regional, conoci-
do como Centro de Información y Documentación de Aragón ( C I D A ) , 
proyecto que colea desde 1974, ha dado un paso m á s adelante. U n 
equipo de profesionales economistas, a quienes la Diputación General 
de Aragón ( D G A ) adjudicó su memoria técnica, han terminado el 
proyecto de implantación y tan sólo falta que la D G A quiera ponerlo 
en marcha. Una decisión política que, cuando menos, se re t rasará hasta 
septiembre. 
Esta iniciativa, que par t ió de la evidente necesidad de que Aragón 
dispusiese de información regionalizada, fue apoyada por la Candidatu-
ra Aragonesa de. Unidad Democrát ica ( C A U D ) en la primera Asam-
blea de Parlamentarios y, posteriormente, el Consejo de Gobierno de la 
DGA aprobó el decreto de implantación. M á s adelante salió a concur-
so-subasta su memoria técnica —o el cómo debe ser un centro de infor-
mación regional al que concurrieron la Universidad de Zaragoza, un equi-
po de Madr id y otro equipo de economistas aragoneses, a quienes les 
fue adjudicado el pasado enero. Esto motivó algunos problemas con la 
Universidad, que quería tener dicho centro en sus instalaciones, mien-
tras que el equipo vencedor del concurso era partidario de la au tonomía 
de los locales, para facilitar así el icceso a los mismos de todo el pú-
blico. 
La primera fase 
E i proyecto técnico de implantación, realizado por el equipo de eco-
nomistas, defiende que el C I D A sea un servicio público en el que estén 
representados partidos políticos, sindicatos, cámaras de comercio, etc. 
Otro de los principios que informan el proyecto es el de que contenga 
una información accesible a todo el público. Para los que quieran algu-
na información especializada —como puede ocurrir con los colegios 
profesionales o con las cámaras de comercio—, los profesionales propo-
nen la fórmula de un convenio, pero con la condición de que su uso sea 
ya gratuito para sus posteriores usuarios. Con el propósi to de que no se 
centralice toda la información en Zaragoza, el proyecto defiende la 
existencia de un documentalista en Teruel y otro en Huesca. 
La fase de implantación —que calculan puede durar dos años— 
consistirá en la recogida y tratamiento de toda la información regional 
ya existente (estudios socio-económicos de las tres diputaciones provin-
ciales, los del Servicio de Economía Aragonesa de la Facultad de Em-
presariales, los censos municipales que se están realizando, etc.). El pre-
supuesto para esta fase es de unos 30 millones, que deberá aportar la 
D G A si aprueba la memoria técnica presentada. El centro se montar ía 
con sencillez de medios técnicos —incluso podría hacerse sin ordenador 
electrónico— y contar ía con una terminal de te ledocumentación, me-
diant"? la cual podría recibirse información de todos los centros de da-
tos del mundo. La información se clasificaría documental y bibliográfi-
camente, y mediante microfíchas, para cuya utilización sería necesaria 
una fotocopiadora. 
La UCD no tiene prisa 
Su mantenimiento, según los autores del proyecto técnico, podría co-
rrer a cargo de un consorcio —similar al de Cata luña , que tan buenos 
frutos ha dado— en el que estuvieran representados el Ayuntamiento de 
Zaragoza, las diputaciones provinciales, las cajas de ahorro y las cáma-
ras de comercio. 
Ahora la D G A tiene la úl t ima palabra. A l parecer, los ucedistas 
quieren esperar a que los socialistas se reincorporen a las tareas de la 
misma para impulsarlo. Entre tanto, el C I D A ha sufrido ya el frenazo 
del art ículo 143, ya que, al no haber au tonomía plena, habrá que solici-
tar permiso al Instituto Nacional de Estadística ( I N E ) para crearlo, ya 
que, según la Ley de Financiación de las Comunidades Au tónomas , el 
I N E coord inará todos los centros de información regional que se creen. 
P. D. 
£1 alcalde de Aranda 
Soy un cacique, ¿y qué? 
£1 Ayuntamiento de Aranda del M o n c a y o cesó el pasado 27 de 
j u l i o a dos miembros de la C o m i s i ó n de Cu l tu r a , elegidos demo-
c r á t i c a m e n t e , para sustituirlos por otros dos nombrados a dedo. 
L a C o m i s i ó n , que en sus pocos meses de funcionamiento h a b í a 
organizado una semana cul tura l y otras importantes actividades, 
ha quedado paralizada y l is ta para ser manipulada. Aure l i o U r -
gel , alcalde antes y de spués de las elecciones, con quien tuvo 
constantes enfrentamientos la C o m i s i ó n , h a b í a amenazado ya 
p ú b l i c a m e n t e con cesar a todos sus miembros por « h a c e r po l í -
t ica y no c u l t u r a » . M a r í a J o s é Nasarre , una de los dos miem-
bros cesados, forma parte de una comuna a g r í c o l a que funciona 
en Aranda desde hace m á s de un a ñ o . 
U n pequeño cuadro en el que 
aparece Franco, junto a varios 
generales m á s , y una leyenda 
ensalzando a los «salvadores de 
la pat r ia», desencadenó el con-
flicto. La Comisión decidió, en 
votación, dar la vuelta al cua-
dro, situado en el salón del 
Ayuntamiento donde se reunían 
provisionalmente, y un buen día 
el alcalde se enteró. Desde en-
tonces prohibió que las reunio-
nes tuvieran lugar en la Casa 
Consistorial. Bastantes días des-
pués, en una reunión convocada 
para explicar las causas de esta 
prohibición, Aurelio Urgel acusó 
a la Comisión de Cultura de ha-
cer política y no cultura, y ame-
nazó con cesarlos a todos. Lue-
go, ante el reproche que mereció 
su actitud, suspendió la sesión y 
ordenó el desalojo del salón. Pe-
se a que, al principio, nadie se 
movió, la Guardia Civ i l , solici-
tada por el alcalde, sólo l lamó a 
declarar al día siguiente a dos 
miembros de la Comisión, For-
tunato Bellido y M a r í a José Sa-
garra,. acusados de no haber 
abandonado el local cuando lo 
ordenó el alcalde. 
Desde la creación de la Comi-
sión, en octubre de 1979, Aure-
lio Urgel puso continuas trabas 
para evitar su funcionamiento. 
Empezó ocultando las 100.000 
pesetas de subvención que había 
concedido la Diputación, y la 
cesión por parte del Ministerio 
de Educación de un local para 
sede de sus actividades. Llegó, 
incluso, a rechazar los resulta-
dos de varias votaciones para la 
elección de la Comisión, alegan-
do distintos motivos. E l 14 de 
junio, cuando varios miembros 
de la Comisión fueron a pedirle 
que explicara por qué no dejaba 
que se reuniesen en el Ayunta-
miento, el alcalde respondió que 
lo explicaría «cuando le diera la 
gana» . Uno dse los presentes ca-
lificó de caciquil la postura de 
Aurelio Urgel y éste contestó ai-
radamente: «eso es lo que soy, y 
ahora fuera de aquí, que esta es 
mi casa». 
Pese a las zancadillas del al-
calde, la Comisión de Cultura 
organizó las pasadas Navidades 
una semana cultural que tuvo 
una muy notable aceptación. En 
especial la representación de El 
Silbo Vulnerado, el discofórum 
sobre Labordeta, algunas char-
las y las actividades para niños 
Con su trabajo, han habilitado 
el local que les cedió el Ministe-
rio de Educación. Además, te-
nían muy adelantados los prepa-
rativos para una nueva semana 
cultural. Por el contrario, la 
nueva Comisión —formada aho-
ra por tres concejales, doi 
miembros más designados por el 
alcalde y tres elegidos— no se 
ha reunido, a pesar de llevar 
más de un mes nombrada. Se-
gún uno de los dimitidos, la Co-
misión ha quedado inutilizada y 
lista para ser manipulada. «La 
biblioteca no funciona, el local 
está cerrado y, cuando trajeron 
la Banda Provincial, el alcalde 
la llevó donde quiso», comentó. 
Mar ía José Sagarra, uno de 
los dos miembros de la Comi-
sión de Cultura cesados, vive en 
Aranda désele mayo del año pa-
sado, en que con seis compañe-
ros pusieron en funcionamiento 
una comuna agrícola. Varios 
meses después del nacimiento de 
la comuna, la juventud solicitó 
la formación de la Comisión de 
Cultura. Parece ser que el alcal-
de ha relacionado ambas cosas, 
E. G. 
Aranda del Moncayo: su alcalde, como en los mejores tiempos del 
franquismo. 
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píavarrete, pueblo de 300 habi-
tantes situado a tan sólo cuatro 
Icilómetros de Calamocha, quiere 
separarse sin más . Ya han conse-
guido 220 firmas —la mayor ía de 
las del pueblo— que van a presen-
tar en el Gobierno Civi l . Uno de 
[0S vecinos consultados manifestó: 
«he firmado de los primeros por-
que creo que solos iremos mejor». 
Otro aseguró que están cansados 
de tener que bajar a Calamocha 
hasta para hacer una partida de 
nacimiento. José Roche, su alcal-
de pedáneo, fue tajante: «este año 
no nos han dado ni un real para 
las fiestas, y aún no sabemos si 
nos ayudarán a costear las obras 
de la casa consistorial». Casi to-
das las obras que se han realizado 
en el pueblo han sido financiadas 
por sus vecinos con sus propios 
medios: el abastecimiento de 
aguas, el alcantarillado y el alum-
brado público. Por falta de recur-
sos no han podido meter mano a 
las calles, que se encuentran lle-
nas de piedras y baches. En todas 
las personas consultadas se adivi-
na un rabioso sentimiento de in-
dependencia y la certeza de que, 
sin depender de nadie, resolverían 
mejor sus problemas. El paso m á s 
difícil va a ser conseguir un infor-
me favorable a la separación de la 
Secretaría del Ayuntamiento de 
Calamocha. Deben obtener otro, 
además, del jefe de administración 
local del Gobierno Civi l y el visto 
bueno —paso éste puramente for-
mulista— del Consejo de Minis-
tros. Roche manifestó que lo ideal 
hubiera sido presentar el expe-
diente todos los pueblos juntos, 
pero que, ante las vacilaciones de 
los demás, se decidieron a hacerlo 
solos. 
Con Agustina, todos a una 
En Lechago las opiniones fue-
ron similares. Una de las vecinas 
aseguró que están hartos de tener 
que pedir permisos a Calamocha 
«hasta para embaldosar nuestro 
teleclub». También han tenido que 
retrasar el arreglo de la calle 
Mayor en espera de un permiso 
que, por fin, les ha llegado. El 
resto de las calles las han ido 
arreglando con una subvención de 
Extensión Agraria. Agustina Sán-
chez —ex-alcaldesa elegida demo-
cráticamente y posteriormente ce-
sada por el alcalde de Calamocha, 
Angel Lario, poco después de que 
varios representantes de los ba-
rrios expusieran sus quejas al pre-
sidente de la Diputación Provin-
cial, Román Alcalá— aseguró que 
todas las obras realizadas en su 
pueblo (abastecimiento de aguas, 
pintar la escuela) habían sido por 
cuenta de los vecinos. «El Ayun-
tamiento de Calamocha nos ha 
dado únicamente 28.000 pesetas 
para hacer un lavadero, todavía 
sin terminar, para el cual los veci-
nos hemos aportado 52.000 pese-
tas». A pesar de que Angel Lario 
Ja colocado de alcalde a un hom-
bre de su confianza, Gregorio 
Brinquis, los vecinos de Lechago 
siguen consultando su problema a 
Agustina, que es la autént ica líder 
del pueblo. 
Nemesio Crespo, de Luco de 
•Woca, concejal de Calamocha por 
'a candidatura independiente de 
"amos, mostró su disconformidad 
con que sea la cabecera comarcal 
quien controle su riqueza forestal 
- e l dinero recaudado de las su-
0astas de chopos tiene que ir a 
Parar ahora a.las arcas de Cala-
mocha- y se aproveche de los 
réditos y de las ayudas oficiales 
4"e se conceden a los pueblos, 
^espo es part idario de una 
*ayor autonomía y, por ello, pre-
ento una moción en la que pedía 
do! i 8 - ^ " 0 8 fueran considera-
"s uridicamente como entidades 
drln menores' con 10 cual ten-
gan mayor autonomía financiera 
y 0tras a t a j a s . La moción no 
Calamocha 
Los barrios de la discordia 
Calamocha se enfrenta hoy a un problema que debe resolver inexplorablemente. 
Los once pequeños municipios incorporados a su Ayuntamiento a principios de los 
años 70 quieren mayor autonomía y, en el caso de Navarrete, la 
separación. Los habitantes de Navarrete, Lechago y Luco del Jiloca, pueblos que 
encabezan el movimiento, mantienen que Calamocha se ha enriquecido a costa 
de su propio empobrecimiento y desean tomar sus decisiones, tener 
su presupuesto y controlar su riqueza. Por el contrario, la mayoría ucedista del 
Ayuntamiento de Calamocha, asegura que los barrios han supuesto más gastos que 
ingresos para las arcas municipales. 
llegó a debatirse, al parecer por 
un malentendido con Alfonso Ló-
pez, secretario de Calamocha. 
La cuestión era crecer 
La incorporación de los once 
municipios —Lechago, Navarrete, 
Luco del Jiloca, El Poyo del Cid , 
Collados, Olalla, Cutanda, Nue-
ros, Cuencabuena, El Villarejo de 
los Olmos y Valverde— se hizo 
efectiva a finales de 1971, siendo 
gobernador civil Ulpiano Gonzá-
lez Medina. En la misma época 
hubo cuarenta incorporaciones en 
la provincia de Teruel. Calamo-
cha inició entonces su gran expan-
sión al ponerse en marcha el ma-
tadero comarcal, en manos de pe-
queños y medianos accionistas en-
tre los que destacaba Mariano 
Rubio. Su afán de crecer —esti-
mulado por los apoyos oficiales— 
influyó para que se incorporaran 
los pueblos. El Gobierno Civi l ba-
só su campaña en la pobreza de 
medios de los pequeños munici-
pios y en la conveniencia de que 
se adscribieran en lo administrati-
vo a otro más grande, para así re-
cibir más ayudas. Este argumen-
to, válido para casos como los de 
El Villarejo o Nueros —práct ica-
mente despoblados—, no servía 
para los más grandes —Lechaso, 
Navarrete y Luco—, que incluso 
llevaron dinero de sus arcas a las 
de Calamocha cuando se incorpo-
raron. La concesión de una sub-
vención de 750.000 pesetas a cada 
uno de ellos, sirvió para sofocar 
la débil resistencia de los vecinos, 
que no fueron consultados. Cala-
mocha recibió igual cantidad por 
cada uno de ellos, con lo cual en-
traron en sus arcas 8.250.000 pe-
setas. 
Desde la incorporación, los ro-
ces han sido continuos, acentuán-
dose con la elección del nuevo 
Ayuntamiento democrát ico , en el 
que hay tres concejales de una 
candidatura independiente de ba-
rrios. Crespo solicitó, días a t rás , 
las cuentas de los años de incor-
poración, que serán entregadas en 
septiembre.' La concejal socialista, 
Mar ía Dolores Serrano, propon-
drá que el estudio de las cuentas 
sea realizado por una comisión 
formada por un concejal de cada 
candidatura que se presentó a las 
elecciones municipales. Pero, en el 
fondo, la cuestión no es de núme-
ros sino de corazón. 
P. Diez 
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La ganadería, en peligro 
L a g a n a d e r í a de Caspe puede sufrir un duro golpe, si el Juz-
gado de pr imera instancia que entiende del ple i to entre el A y u n t a -
miento y los herederos del ú l t i m o Conde de S á s t a g o , s e t é n e l a que 
el « M o n t e S u e l t o » —tier ras donadas en 1328 por el reino de A r a -
gón a los entonces Condes de S á s t a g o — no incluyen hoy el dere-
cho a pasto g ra tu i to de los vecinos de Caspe y Chiprana , que re-
c o n o c í a el documento o r ig ina l . D e resolverse el contencioso a fa-
vor de los herederos, los ganaderos de Caspe posiblemente tengan 
que optar entre pagar precios muy altos por los pastos, o perder 
las m á s de siete m i l h e c t á r e a s de buenas hierbas de « E l S u e l t o » . 
U n difícil di lema que p o n d r í a en c laro pel igro la g a n a d e r í a de 
Caspe. 
El problema nació cuando un 
grupo de ganaderos caspolinos 
aceptó pagar un canon de arren-
damiento por los pastos de «El 
Suelto» a cambio de que no pas-
tasen en él ganados de Ansó y 
Hecho, que bajaban hasta enton-
ces a invernar allí. A partir de en-
tonces ese canon se institucionali-
zó y, ahora, los herederos de Luis 
Escrivà de R o m a n í , ú l t imo Conde 
de Sás tago , ya fallecido, lo han 
presentado a los tribunales como 
un reconocimiento por parte de 
los ganaderos del pleno dominio 
de los propietarios sobre «El 
Suelto», 
Y se aumentó , cuando los mis-
mos propietarios inscribieron en 
el registro de la propiedad las 
8.100 hectáreas de «El Suelto» 
como libres de toda carga y, tras 
el correspondiente tiempo de ex-
posición pública, ningún organismo, 
ni particular rec lamó la inclusión 
del derecho a pasto para los veci-
nos de Caspe y Chiprana. Según 
ha podido saber A N D A L A N , el 
registro como propiedad libre de 
cualquier carga es, hoy, el argu-
mento m á s fuerte esgrimido por 
los actuales propietarios de «El 
Suelto». 
Para el Ayuntamiento de Cas-
pe, entidad que ha reclamado el 
reconocimiento del derecho por 
vía judicial , las cosas son de otra 
CometciaC Cátelo 
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manera. El contrato de arrenda-
miento inicialmente suscrito in-
cluía una cláusula especificando 
que el arrendamiento no elimina-
ba «los usos y costumbres estable-
cidos para el pastoreo de la fin-
ca». El punto hace referencia al 
documento original de cesión de 
la propiedad en favor de los Con-
des de Sás tago por parte del reino 
de Aragón que recogía, como úni-
ca condición, que los vecinos de 
Caspe y Chiprana pudieran apa-
centar en «El Suelto» sin límite 
de ganado ni derecho de carnera-
je, o sea, gratis. Los ganaderos 
hicieron uso de este derecho desde 
el siglo catorce hasta 1964, año 
que se estableció el canon de 
arrendamiento antes citado. 
En la fuerza de estos dos docu-
mentos —una fuente solvente du-
dó del valor jur ídico que pudiera 
tener el documento de 1328— y 
en un asiento existente en el folio 
69 del inventario municipal, ante-
rior en el tiempo a la inscripción 
de «El Suelto» en el registro de la 
propiedad, que reconoce la obliga-
ción por parte de los propietarios 
de dejar apacentar gratuitamente 
a todos los ganados de Caspe y 
Chiprana, confía el Ayuntamiento 
caspolino para obtener un fallo 
favorable. También en que, cuan-
do se estableció el primer impues-
to —mantenido hasta el año pasa-
do, en que los ganaderos pagaron 
150.000 ptas. por 7.100 hectáreas 
de buen pasto, cuando 5.300 hec-
táreas de monte comunal y ras-
trojera costaban 825.000— por los 
antiguos derechos de los vecinos 
de Caspe y Chiprana, y en que el 
derecho no prescribe mientras se 
hace uso de él. 
Denuncias para presionar 
A partir de enero de este año , 
tres meses después de que los ga-
naderos se negaran a renovar el 
canon de arrendamiento, los pro-
pietarios de «El Monte Suelto» 
comenzaron a denunciar a algu-
nos ganaderos. «Denunciaron sólo 
a 4 ó 5 —explicó el portavoz de 
la Junta Local de Ganaderos de 
Caspe—. A los demás , pese a que 
el guarda jurado les t o m ó los da-
tos de filiación, los han dejado 
tranquilos. Eso sí, luego ha co-
rrido el rumor de que a éstos les 
han dado dinero bajo mano, bus-
cando enfrentar y dividir a los J 
naderos». En estos momentos ha| 
sido juzgadas ya dos de estas J 
nuncias en el Juzgado de distritl 
de Caspe y otras veinte esperan j 
que el Juzgado de primera i 
cia dictamine sobre la existencial 
no del derecho gratuito a los 
tos. 
Aunque se haya llegado a la vil 
judicial hace poco tiempo, el conl 
flicto no es de hoy. Ya en 19( 
los condes intentaron eliminar 
servidumbre de pasto y denuncia! 
ron a cuatro ganaderos. Las 
tencias, entonces, confirmaron 
servidumbre. Antes de las eiecciül 
nes municipales, las Juntas de Ga| 
naderos implicadas acudieron 
sus respectivos ayuntamientos, 
de Caspe no hizo demasiado ca 
pero el de Chiprana solicitó un 
forme jurídico que recomendabj 
el requerimiento notarial a 
propietarios para que reconociej 
ran la existencia del derecho o, el 
su defecto, la demanda judk 
para conseguir ese reconocimieiit| 
y su inscripción en el registroi 
la propiedad. Eso es lo que se ( 
tá haciendo casi dos años después! 
Caspe necesita «El Suelto| 
De acuerdo con los datos fa 
tados por su Junta Local de 
naderos, Caspe cuenta hoy col 
31.000 cabezas de ganado 
que se reparten no más de 14J 
hectáreas , entre comunales y . 
vadas, sin contar «El Suelto». Del 
masiado poco para una ganaderil 
que, además , se ha duplicado el 
los últ imos diez años. De hed 
esta fue la razón para que 
aceptase pagar el canon de arrenl 
damiento, a cambio de que no i 
arrendase a ningún otro particulal 
los pastos de «El Monte Suelto^ 
Puede decirse, por tanto, que' 
ta ahora sólo las 7.100 hectáreasl 
de los condes de Sástago han pei 
mitido —un grupo de ganaderosl 
pastaba constantemente allí y del 
jaba el resto del término para 1oí| 
d e m á s — salvar la situación. 
Por su parte, los actuales pro-
pietarios parecen tener especial in-
terés en disponer con absoluta iH 
bertad de «El Monte Suelto»! 
Bien porque eso les garantiza 
venta de esas hectáreas a precios 
elevados —hace dos años ya ven-
dieron, como libres de carga; mil 
hectáreas a cuatro particulares, 
uno de ellos de Gerona— o, sini-
plemente, porque les permitiría 
arrendar las tierras a unos precio 
muy superiores a los establecioo 
hasta este momento por causa oe 
las servidumbre. Cualquiera de e • 
tas dos posibilidades, de realizar-
se, repercutirían muy negatlV¡' 
mente en la expansiva ganadei 
caspolina. 
E.0.| 
8 A N D A L A N 
Caspe 
Negocios a costa de las tierras 
comunales 
El Ayuntamiento de Caspe ha descubierto importantes fraudes y negocios a costa 
de las tierras comunales roturadas, cuando ha empezado a revisar las 
declaraciones de los adjudicados. La mayoría declararon muchas 
menos hectáreas de las que cultivan, algunos pretendieron aumentar sus 
propiedades apropiándose tierrás comunales y, sobre 
todo, el reparto, que se hizo en los mejores años del franquismo y que todavía no 
se ha cambiado, contraviene casi todo lo dispuesto en las" ordenanzas 
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tó un ¡a 
nendabi 
Sólo dos mi l de las, aproxima-
amente, tres mi l quinientas hec-
ireas de tierras comunales rotu-
idas que posee el Ayuntamiento 
e Caspe, están registradas en el 
adrón municipal de 1979. Las 
fil quinientas restantes vienen 
jendo cultivadas por los adjudica-
arios, desde hace m á s de veinte 
ños/sin que el Ayutamiento se 
aya preocupado hasta hace bien 
oco de conocer con "certeza el 
lombre y la cantidad de hectáreas 
le cada arrendatario. 
Puede levantar ampollas 
El nuevo ayuntamiento de am-
jlia mayoría socialista ha empe-
ado a medir esas mi l quinientas 
cetáreas, situadas en cuatro zo-
ias del término -—Efesa de la 
arca, Valdurrios, La Gabardera 
Vuelta de la Magdalena—, y a 
evisar una por una las declara-
iones registradas en el padrón 
leí setenta y nueve. De momento, 
an comprobado ya que lo decla-
ado queda en la mayor ía de los 





ue se es 
despuéi 
ealmente cultivadas. Concreta-
nente a los hermanos Repollés, 
ntiguos concejales, la nueva me-
lición ha superado su declaración 
n doce hectáreas. Y en toda la 
Suelta de la Magdalena se han 
obtenido sesenta hectáreas m á s de 
las declaradas en un principio. 
Uno de los concejales de la Co-
nisión de Agricultura que lleva el 
isunto, opinó que «la dejadez y 
w la mala fe» ha sido la causante 
e IMOBk este fraude. Cuando se inició 
a roturación de las tierras comu-
nales, en la segunda mitad de los 
íños cincuenta, cada adjudicatario 
Suelto: 
os facili 
I de Ga 
hoy coi 
lo ovin 
:s y pn 
,to», 
anaderi 
cade ei Aclaró las hectáreas que cultiva-
sin que el Ayuntamiento com-
probara entonces la veracidad o 
de lo declarado. Por su 
parte, el nuevo concejo aseguró 
wcesitar, al menos, tres años pa-
ra conocer la auténtica si tuación, 
pero se confesó dispuesto a obrar 
después en consecuencia. Varios 
de los consultados coincidieron en 


































Las ordenanzas, por la 
borda 
Pese a la provisionalidad de los 
aatos, puede decirse que el 4 0 % 
e |as tierras comunales roturadas 
«ta en manos del 6 % de los ad-
judicatarios. Las 1.944 hectáreas 
3Ue recogía el padrón municipal 
°e roturación de 1979, aparecían 
rendadas a 561 particulares. Se-
n!" uSt0' y teniendo en cuenta 
^ bastantes tienen m á s de una 
Judicación, el número de hectá-
cas por arrendatario no debería 
"Perar la media de och0) sin em. 
v!nï hay Particulares que cult i-
van hasta cincuenta y grupos fa-
m ^ que superan las cien. 
QUeanos concejales recordaron 
Hs, cuando empezó la roturación 
estas tierras —como conse-
cuencia de la mecanización, que 
permit ió cultivar mucha más tie-
rra—, sólo tuvieron acceso al re-
parto aquellos que disponían de la 
maquinaria adecuada, casi siem-
pre los más ricos, y los que man-
tenían mejores relaciones con el 
Ayuntamiento, o alguno de sus 
miembros. Hoy la familia Pobla-
dor-Piedra, cuyo padre ya falleci-
do fue concejal durante bastantes 
años, suma ciento una hectáreas 
entre sus tres miembros. Y la viu-
da de T o m á s Miravete, apellido 
claramente ligado a los grandes 
propietarios caspolinos, aparece 
como adjudicatària de cincuenta y 
seis hectáreas . 
Aunque las ordenanzas munici-
pales sobre roturación de tierras 
comunales, emanadas del anterior 
régimen, contemplaban aquéllas 
como una posible fórmula de re-
distribución de renta —la adjudi-
cación de comunales debiera ser 
inversamente proporcional al nú-
mero de hectáreas propias—, en 
Caspe, algunos de los mayores te-
rratenientes son también los adju-
dicatarios más importantes. Ade-
más , en casos como la citada viu-
da de Miravete, sin cultivar direc-
tamente esas tierras, ya que lo ha-
ce a través de subarriendos con 
aparceros; algo que prohiben las 
ordenanzas, pero que también ha-
ce Cándido Piazuelo, director del 
Banco Zaragozano y úl t imo alcal-
de antes de las elecciones, con sus 
once hectáreas de comunales. 
Tampoco se respeta, en algunos 
casos, una nueva cláusula de las 
ordenanzas que exige, para poder 
tener derecho a la adjudicación, 
ser vecino del municipio al que 
pertenecen las tierras comunales 
en cuestión. La viuda de Miravete 
vuelve a ser el caso m á s flagrante, 
pero no el único. Bautista Lax, 
vecino de Peñalva, tiene adjudica-
das diecinueve hectáreas comuna-
les. 
Algunos de los primeros adjudi-
catarios han fallecido ya. A pesar 
de que esto debiera haber dado 
lugar a una nueva adjudicación 
—como en todos los casos, pues 
las ordenanzas sólo hablan de 
arriendo anual—, esas hectáreas 
han pasado a sus hijos. A Anto-
nio Francín se le adjudicaron cua-
renta y una hectáreas , que ahora 
cultivan sus dos hijos. Algo simi-
lar sucede con los «herederos» de 
las nueve hectáreas de Luis Fh 
Hola. 
Negocios a costa de las 
comunales 
Ha habido quien ha jugado más 
fuerte. U n particular, cuya finca 
lindaba sólo con el Ebro y las tie-
rras del Ayuntamiento, convirtió 
sus noventa y cinco hectáreas en 
ciento setenta y nueve. Y todo es-
to sin comprar absolutamente na-
da, por lo que se supone que sólo 
a base de apropiarse de tierras co-
munales. También espera la reso-
lución judicial , una reclamación 
del Ayuntamiento de Caspe res-
pecto a unas supuestas tierras 
—la mayor ía de pasto, «sólo» 
unas sesenta roturadas— registra-
das a nombre de M . Luz Casta-
ñer. La corporación caspolina ar-
gumenta, en virtud de una inscrip-
ción registral anterior a la esgri-
mida por M . Luz Cas tañer , que 
esas hectáreas son propiedad mu-
nicipal y no privada. 
Prác t icamente todas las tierras 
comunales pagan contribución de 
erial, pasto o, en el mejor de los 
casos, cereal de secano. Sin em-
bargo, en muchas de ellas se han 
plantado y se siguen plantando 
otros cultivos como vid o almen-
dro. En este úl t imo caso olvidan-
do, incluso, la servidumbre a la 
que obliga la larga vida del al-
mendro. M á s de una finca ha si-
do, también, convertida en rega-
dío aprovechando alguna acequia 
próxima. En este caso, como en 
las tierras de propiedad privada, 
el actual ayuntamiento no ha 
afrontado el tema de la reconver-
sión de contribuciones, «a pesar 
de que lo llevaba en su programa 
electoral», según señaló irónica-
mente uno de nuestros informan-
tes. 
Quizá porque en el caso de las 
comunales esta reconversión per-
judicar ía directamente al Ayunta-
miento y le obligaría a subir bas-
tante más el canon de arrenda-
miento, que el año pasado no su-
peró las mi l doscientas cincuenta 
pesetas y éste ha aumentado sola-
mente cien pesetas. Teniendo en 
cuenta que, hasta hace bien poco 
tiempo, comprar una hectárea de 
secano costaba ciento cincuenta 
mi l pesetas, el escasísimo rendi-
miento —menos del 1 %— que 
obtiene hasta hoy el Ayuntamien-
to caspolino de sus tierras comu-
nales roturadas, llevó a algunos 
concejales a calificar de ruinoso 
para las arcas municipales el ne-
gocio. 
El problema del bajo canon se 
agrava, como el de la reconver-
sión de las contribuciones, si se 
tiene en cuenta que la agricultura 
es la principal riqueza con que 
hoy cuenta el Ayuntamiento de 
Caspe. Sin embargo, y aunque su 
presupuesto anual llega a los se-
senta y ocho millones y medio, 
percibe poco más de un millón de 
pesetas por contribución rústica, 
cuando con sus 24.000 hectáreas 
Caspe es el cuarto término en ex-
tensión de la provincia. Tampoco 
se ha decidido el Ayuntamiento a 
subir el canon de arrendamiento, 
«porque llevamos tres años siendo 
zona catastrófica y muchos renun-
ciarían a su adjudicación», según 
nos dijeron. Se ve que más de uno 
olvida ya los buenos dividendos 
que ms tierras comunales le pro-
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C u l t u r a 
Hace ya unos meses que han aparecido los dos pr imeros tomos de una obra 
monumen ta l de J o s é L u i s A b e l l á n : H i s t o r i a c r í t i c a dei pensamiento e s p a ñ o l , editada 
por Espasa-Calpe con la solidez que le caracteriza. Se t r a t a de u n estudio 
monumen ta l , i m p o r t a n t í s i m o por muchas razones, en que el j oven pensador 
acumula una cant idad enorme de e r u d i c i ó n e i m a g i n a c i ó n c r í t i c a , c o m o no 
es frecuente ú l t i m a m e n t e . Se d i r í a que, en la l í nea de t rabajo de 
M e n é n d e z y Pelayo, pero en la mucho m á s abier ta i d e o l ó g i c a m e n t e de 
la escuela l ibe ra l y progresista, A b e l l á n realiza un t rabajo de pu l c r i t ud , 
serenidad y progresismo m o d é l i c o s . En t re los muchos aciertos ( a d e m á s de la 
ya c i tada p r e s e n t a c i ó n y de los cuidados í nd i ce s , a p é n d i c e s , l á m i n a s , 
b i b l i o g r a f í a m u y pun tua l ) h a b r í a que s e ñ a l a r el de referirse a l 
m u n d o de las ideas, en vez de a l m á s res t r ingido de la « f i losof ía» , 
incorporando a s í otras ciencias humanas como la p s i c o l o g í a y 
p s i c o a n á l i s i s , la a n t r o p o l o g í a , la s o c i o l o g í a del conoc imien to y , 
desde luego, conectando siempre con el m u n d o l i t e r a r io , p o l í t i c o , 
social, e c o n ó m i c o (menos), mos t rando una aper tura y una 
cur ios idad universales. Clas ic ismo en la fo rma , m o d e r a c i ó n en el t ono , 
humanismo progresista en el fondo, son una c o m b i n a c i ó n 
ó p t i m a , especialmente para este tema. 
Aragón 
en la historia 
del pensamiento 
español 
Sin menospreciar la tan cono-
cida obra de Sánchez-Dragó, d i -
ríamos que aquí se hace casi to-
do lo contrario, y me refiero 
precisamente al genial ensayo 
introductorio, el muy sugestivo 
capítulo sobre los grandes mitos 
medievales (Santiago matamo-
ros, el Cid, y otros) y al propio 
«mito de Cristo», al desprecio 
de los tópicos y el análisis en 
amplitud monográfica de las 
grandes figuras, alguna bien po-
co conocida fuera de los ámbi-
tos especialistas. El modo, am-
plísimo y enfatizado, como se 
destaca el cambio de mentalidad 
que supone el descubrimiento de 
América y sus conexiones con el 
utopismo, son igualmente ejem-
plares. 
Baste hasta aquí —y excusán-
dome con el lector y el autor, 
viejo y excelente amigo— esta 
apasionada presentación. La lec-
tura ha sido larga y lenta, pues 
no es * plato para aperitivos ni 
entremeses. La busca, como 
Monumento a Miguel Servet, en el monasterio de Sigena (Huesca). 
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acostumbro, de referencias ara-
gonesas, es quizá lo que más 
puede convenir a este periódico 
y quizá a nuestros lectores. A 
ello vamos. Pero antes, y aun-
que en estos tomos sólo se al-
canza hasta fines del X V I , quie-
ro recoger la importancia histo-
riogràfica que se señala para 
nuestros regeneracionistas (ade-
más, claro, de Costa, se cita a 
Mallada y Salillas), el papel de 
primer orden que ocupa Asín 
Palacios para la cultura árabe, y 
las diversas citas a Laín y a Eu-
genio Frutos, ya en nuestros 
días. 
E n los o r í g e n e s 
Bien es verdad que difícilmen-
te podemos hablar de «Aragón» 
antes de los siglos I X - X ; sin 
embargo,, seguimos interesados 
en lo que aquí ocurría antes, 
cuando las fronteras eran otras 
o apenas eran. De esas épocas, 
la valoración y estudio de nues-
tros Prudencio, Braulio, Tajón, 
son ciertamente muy escasos en 
esta obra, donde apenas se cita 
de pasada el famoso Concilio 
de Zaragoza (año 380), antipris-
cilianista, del que por cierto 
acaba de ocuparse Guillermo 
Fatás en el «Heraldo» hace unos 
días: ¿otro aniversario histórico 
que se nos despista? 
La gran riqueza sociocultural 
del mundo musulmán y hebreo 
son sí destacados por Abellán, 
que dedica atención y merecidos 
juicios sobre la gran tolerancia 
ideológica y la coexistencia pací-
fica y enriquecedora durante los 
taifas. Se subraya adecuadamen-
te çl papel de Avempace, su fi-
losofía mística, su intelectualis-
mo; y del mundo judío resulta 
que de los cuatro grandes, tres 
se mueven en el mundo zarago-
zano: Selomó Ibn Gabirol (el 
«Avicebrón» de los cristianos), 
Ibn Paqqda y el tudelano Ye-
huda Ha-Leví , formado en Za-
ragoza y enfrentado al primero 
con una postura fideísta, anti-
rracionalista. No hay, en cam-
bio, recuerdo de la escuela de 
traductores de Tarazona, ni 
—¡ay, se acaba de reeditar hace 
semanas y hasta entonces dor-
mía muchos olvidos!— de Pedro 
Alfonso y su «Disciplina clerica-
lis». 
De vez en vez uno cae en la 
cuenta del enorme poder histo-
riográfíco del centralismo caste-
llano, con excepciones catalanas 
que son más coartadas que otra 
cosa: así, lo aragonés (¿o es que 
no hubo nada, tío tuvo impor-
tancia?) apenas cuenta cuando 
se habla de las cortes de un Jai-
me I , un Alfonso V, o la vida 
intelectual en nuestras universi-
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dades de Huesca y, más tarde, 
Zaragoza. ¡Por esto es tan im-
portante que estudiemos y divul-
guemos urgentemente lo nues-
tro, y que los grandes sintetiza-
dores lo tengan de una vez en 
cuenta! 
Las «escuelas» en la Baja 
Edad Media aragonesa 
De mucho mayor interés para 
nosotros es la descripción del 
pensamiento cristiano bajome-
dieval, especialmente las alusio-
nes a tomistas y escotistas. N o 
es, en efecto, una casualidad, 
que sean los acuerdos del capí-
tulo provincial de la Orden do-
minicana en 1309 en Zaragoza, 
los que den un definitivo respal-
do a la unidad doctrinal de los 
tomistas. N i lo es que una de 
las grandes figuras del escotismo 
español sea el hasta ahora des-
conocidísimo Antonio Andrés 
(Tauste, 1280-1320), genial me-
diador en el callejón sin salida 
de la polémica de los «universa-
les»: para él tiene una doble rea-
lidad, en las cosas y en la men-
te; o su doctrina sobre el princi-
pio de la individuación (forma 
unida a la materia de cada indi-
viduo de modo que lo singula-
riza). 
Lugar tiene, y hora era, 
aparte su fabulosa aventura hu-
mana y eclesial, nuestro «Anti-
papa», Pedro de Luna íl l lueca, 
1328; Peníscola, 1423), de quien 
Abellán, superando esas supera-
nécdotas, destaca sus grandes 
dotes humanas, su extenso saber 
y sus magníficas cualidades de 
elocuencia y virtud», su preocu-
pación por impulsar el desarro-
llo universitario y cultural, su 
impresionante biblioteca, sus es-
tudios que hicieron que jus-
tamente mosén Pasòua l Ga-
lindo le calificara de «el m á s 
profundo senequista de la Edad 
Media», sus tratados teológicos 
y canónicos, su papel, en fin, de 
primer papa renacentista. 
El Siglo de Oro 
Aunque no es muy fácil «se. 
parar» por «naciones» (así se 
llamaban entonces en las univer-
sidades, por ejemplo, aragoneses 
andaluces, gallegos, etc., junto a 
lombardos, escoceses o sicilia-
nos), el papel aragonés en la 
edad de oro no es nada desdeña-
ble. Sólo las múltiples referen-
cias a la vitalidad e importancia 
de la imprenta, especialmente en 
Zaragoza (como tan amorosa y 
rigurosamente ha estudiado Ino-
cencio Ruiz Lasala), o el mundo 
educativo, bas tarán de muestra. 
La estancia de un Pedro Simón 
A b r i l «que enseñó latín y griego 
en diversas partes de Aragón» 
reino al que dedica su traduc-
ción de la «Política» de Aristó-
teles siendo catedrático de retó-
rica en la Universidad de Zara-
goza (1584), o la extrema im-
portancia de que escriba un im-
portante libro de filosofía, los 
«Apuntamientos» (1589) ya en 
lengua romance, dan la talla de 
uno de los grandes del Huma-
nismo español; también fue pro-
fesor en Zaragoza el gran Pedro 
Juan Nuñez, Busque el curioso, 
el profesional, el estudiante, las 
abundantes, atinadas, justas re-
ferencias (hay excelentes índices, 
muy orientadores). ¿Y qué de 
nuestro Gaspar Lax, el de Sari-
ñena, ^estacado entre los lógicos 
españoles en el París de princi-
pios del X V I , moviéndose en la 
Sorbona y profesor del célebre 
colegio de Montaigu, tan com-
batido como sus compañeros 
por Luis Vives? Casi nada, me-
nos mal que el tratamiento dado 
al gigante Servet es importante, 
cuenta con varios de los más re-
cientes estudios, pero, sin chau-
vinismos, lo encontramos —pro-
fundo y lúcido como es— escaso, 
no todo lo destacado que nos 
parecería justo. En fin, demasia-
do poco, y existen ya monogra-
fías importantes... pero, claro 
impresas, y divulgadas (apenas) 
por este rincón del planeta que 
seguimos, obstinadamente, em-
peñados en llamar, estudiar, re-
conocer, como una tierra con 
historia propia más que suficien-
te: Aragón. No, no es acerada 
sino muy afectuosa la pequeña 
reprimenda a nuestro querido 
Abellán, cuyo tercer tomo (si-
glos X V I I - X V I I I ) sabemos está 
próximo a salir, y donde, ya, le 
estamos esperando para com-
probar si allí el místico Moli-
nos, o el agudo Gracián, tienen 
a lo largo y a lo hondo el trata-
miento que él puede, debe, que-
rrá darles. En todo caso, y aun-
que la «reseña», por una vez, se 
ha desmadrado, bien valía para 
dar cuenta, como decíamos al 
principio, de una obra que es 
ya, nada más nacer, una «sum-
ma» , un esfuerzo enorme y gra-
tificante. Sobre esta historia de 
nuestra ciencia, nuestro pensa-
miento, en los próximos meses y 
años, hay una esperanza muy 
granada, ya que es la potencia-
ción y reorientación de cátedras, 
investigadores, profesores que 
tienen mucho —¡casi todo!— 
por recuperar. Pienso, y aludo y 
reclamo, a los Emilio Balaguer, 
Joaquín Lomba, Angel Alcalá, 
Ferrer Benimeli, J. R. Bada, L. 
Betés y un puñado más de jóve-
nes que trabajan ya con ahínco 
en temas de historia social, de 
historia de las ideas estéticas y 
literarias, de las mentalidades, 
de la Universidad... Camino, 
hallo. 
Eloy Fernández Clementej 
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COIJÇUÍSOS 
de Andalán y las 8 Artes Liberales 
• Seguro que usted tiene un 
montón de ideas para hacer más 
bonitas y atractivas las fiestas del 
Pilar, ¿verdad? Pues no se las 
quede para usted solo y escriba 
rápidamente a las oficinas de la 
Delegación de Cultura Popular y 
Festejos del Ayuntamiento de Za-
ragoza (c / . Boterón, 3, bajos) an-
tes del próximo primero de sep-
tiembre, incluyendo el presupuesto 
económico de lo que costaría rea-
lizar esos actos. Podrá participar 
así en el concurso de ideas que ha 
montado el municipio y optar a 
uno de los cinco premios de 
10.000 pesetas que se otorgan a 
las ideas m á s geniales (las suyas, 
por supuesto). 
• Otro concurso municipal re-
lacionado con las fiestas del Pilar. 
Se busca el mejor cartel anuncia-
dor de las fiestas, que habrán de 
ser de 65 por 100 cent ímetros (an-
cho por alto), de los colores que 
desee el autor y con la leyenda: 
«Fiestas en honor de Nuestra Se-
ñora del Pilar - Zaragoza - del 9 
al 19 de octubre de 1980». El pr i -
mer y apetecible premio está do-
tado con 100.000 pesetas y hay 
cinco accésits de 10.000 ptas. ca-
da uno. Hay que presentar los 
originales antes del mediodía del 
próximo día 1 de septiembre, en 
las oficinas de la calle del Bote-
rón. 
• Y ya que vamos de concur-
sos, hablemos del literario que ha 
organizado el Ayuntamiento de 
Ejea de los Caballeros, con moti-
vo de sus fiestas de septiembre. 
Quienes deseen participar en las 
modalidades de prosa o verso, de-
berán presentar los originales an-
tes del 20 de agosto, enviándolos 
a Ejea, a nombre de la Comisión 
de Cultura del concejo ejeano. 
Hay dos primeros premios de 
10.000 pesetas y dos segundos de 
5.000. 
• El Hogar Ext remeño de Za-
ragoza también ha organizado dos 
concursos, uno de pintura y otro 
de poesía. El primero está dotado 
con 50.000 ptas. y el segundo con 
30.000. El plazo para ambos ter-
mina el 30 de septiembre. Para 
mayor información, pueden d i r i -
girse al Hogar Ext remeño , c/. Lo-
rente, 45-47; Zaragoza ( T e l . 
25 50 19). 
Ecologia 
El Nucl i Rural Au tònom d'Estanyol, ha organizado unos cursillos sobre 
Ecología, energía y tecnologías alternativas en una masía situada en las in-
mediaciones de Gerona. Se desarrol larán trabajos teóricos sobre el hombre 
y su entorno, el uso de la energía, utilización energética del sol, del aire y 
de las plantas, reciclaje y au tonomía energética, completados con prepara-
ciones de terrenos de cultivo, invernaderos, construcción de instalaciones 
solares y cólicas, etc. Los cursillos, de una semana de duración, se celebra-
rán del 18 al 24 de agosto, del 1 al 7, del 8 al 14 y del 22 al 28 de septiem-
bre. El precio por persona, que incluye el alojamiento y la al imentación, es 
de 15.000 pesetas. Para mayor información e inscripciones, dirigirse al 
Centre d'Alternatives, Riera Baixa, 20; Barcelona 1 (martes y jueves, de 19 
a 22 horas), indicando en el sobre «Nucli rural au tònom d 'Estanyol» . 
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CALAMOCHA (Teruei) 
«Salsa»: el caliente sabor del verano 
Uno no conseguía explicarse cómo una música can-
tada en castellano y con los ingredientes necesarios pa-
ra el baile y el vacile, no había conseguido enganchar a 
tanto cafre hispano que circula por el país pidiendo 
marcha y juerga. Son cosas y casos que ocurren a veces 
por obra y gracia del despiste colectivo de bailones y 
casas discográfícas. N o obstante, ahora parece que el 
personal cada día está m á s por la movida salsera, y 
bueno será que, aprovechando el verano —época propi-
cia para castigar el cuerpo con verbenas y guateques—, 
nos acerquemos con gusto a este r i tmo sabrosón. 
Esta música, que recibe su nojnbre actual desde no 
hace mucho tiempo, no es otra cósa que aquellos sones 
que bailaba papá en sus tiempos de moderno y que res-
ponden a los nombres de cha cha cha, mambo, rumba, 
guajira, guaracha, etc. Ritmos «vasilones» que proce-
den de las islas del Caribe (Cuba, Puerto Rico o Santo 
Domingo). Obvio es decir que la salsa es una fusión 
de la música española y africana. Fusión de la que 
surgen diferentes músicas que, a principios de si-
glo, comienzan a tomar una forma definida 
a través de músicos como Tata Alonso o 
Elisario López. Así las cosas, la salsa se 
iba a concretar en una melodía cantada 
sobre la cual se sitúan unos coros re-
petitivos que dicen sólo una frase; la 
parte r í tmica se asienta sobre percu-
siones varias que van desde los t i m -
bales a los bongos o de las tumba-
doras a las maracas. El lío ya está 
en marcha. Los grupos pueden 
ser septetos, o conjuntos que 
reúnen todo tipo de instru-
mentos, por poner un par de 
ejemplos. Factor fundamen-
tal en la salsa —al igual 
que en jazz— es la ex-
presividad: no se trata de 
que los mús icos sean 
unos fuera de serie (al-
gunos lo son), sino de 
que la música anime al 
baile y que a través de ella la 
gente cuente sus crónicas cotidianas 
o amorosas. 
A finales de los treinta y principios de los cuarenta, 
los cubanos y puer torr iqueños comienzan a asimilar 
elementos del jazz y los clásicos temas salseros se nu-
tren de desarrollos armónicos aprendidos de hombres 
como Duke Ellington: es un momento de evolución de 
la salsa que, aunque en algunos casos perdió su acento 
primitivo, no cabe duda de que ganó en complejidad y 
posibilidades musicales. A partir de aquí el guiso toma 
dos sabores: uno de aproximación al jazz (Mongo San-
tamar ía ha llegado a tocar con Chick Corea) y otro en 
una línea m á s descafeïnada dedicada a poner ambiente 
a las típicas noches de película americana: es la música 
de fondo para la escena guapo-invita-a-chica-a-salir-ai 
ja rd ín . 
Wellcome to USA 
Poco a poco ocurre la invasión latina hacia Estados 
48 a t ó 
Unidos, y en ciudades como Nueva York se originan 
auténticos centros salseros. La música ya no se dirige a 
los aseados yankees, sino a puertorr iqueños y cubanos; 
marginados spanish que encontraban en ella una de sus 
formas culturales m á s genuinas. Con el tiempo fueron 
apareciendo sellos discográficos dedicados a salsa; ya 
en los años cuarenta surge Tico Records (de ahí el fa-
moso Tico Tico); el jefe, Pancho Tico, fue uno de los 
primeros disck iockeys latinos y descubridor de tipos 
como Li to Peña o Tito Puente. Pe. 
j f l H f e ^ ro junto a las estrellas de siem-
M H H V pre (el mismo Tito Puente 
^ l i M | Í Ismael Rivera o Eddie Palmie' 
i r r i ) , están Héc tor Lavoe, Johnny 
Pacheco, Celia Cruz, Willie Colon, 
Ismael Miranda o Larry Harlow 
gente que aparece en sellos como 
Fania, Vaya, Coco, etc., propiedad 
de cubanos o judíos que tuvieron vista 
para el negocio, apoyaron a la salsa y 
sacaron sus buenos dólares. 
De la capacidad de convocatoria de esta 
música car ibeña, negocios aparte, pueden 
dar cuenta los festivales monstruo que reú-
nen a 50.000 latinos en el Yankee Stadium 
o en el Madison Square Carden, con 
ganas de bronca hasta el agotamiento, 
País tropical 
Gran culpa de que la salsa sea poco cono-
cida en España la tienen las casas discográ-
fícas españolas que distribuyen los discos en el 
país, lo que viene a demostrar el poco ojo que a 
veces tienen para los mercados. Así, Discophon, 
distribuidora del sello Fania, es un claro ejemplo de 
de cerrilismo empresarial: nula promoción, distri-
bución de pena y un buen paquete de discos editados 
que no hay manera de encontrarlos. 
Por lo que se refiere a la producción nacional, no 
hay mucho para elegir, aunque menos es nada: un par 
de discos de Gato Pérez, otro de U n poquito de todo, 
alguna cosa de Juan Carlos Señante y temas sueltos de 
la Orquesta Plater ía . Por Ca ta luña , aunque sin mate-
rial sonoro, funcionan varios grupos, aunque más bien 
son orquestas de baile con cierto sabor. 
En fin, ahí va una lista de plásticos salseros para que 
te vuelvas loco en la tarea de encontrar algunos. Si esto 
ocurre, te queda el consuelo de darte una vuelta (otra 
vez) por Andorra. Que aproveche. 
Gato Pérez: «Romesco» . Edigsa. 
Fania AU Stars: «At Yankee Stadium» (varios dis-
cos). Discophon. 
Orquesta Harlow: «Salsa». Discophon. 
Will ie Colon: «Lo mato si no compra este Lp». Dis-
cophon. 
(Hay otro disco del señor Colon no editado en Espa-




• El domingo, día 17, usted podrá llevar a sus crios a ver una obra de 
teatro montada especialmente para ellos: «Alfanhui», que realiza el grupo 
granadino Aula-6. Será la primera representación de una serie de siete que 
ha preparado la Delegación de Extensión Cultural del Ayuntamiento de 
Zaragoza, que piensa que el teatro es también cosa de niños. Todas las fun-
cions tendrán lugar en domingo, a las doce de la m a ñ a n a , en el Salón Oasis 
y al precio único de 50 pesetas. 
• Dentro de las actividades organizadas por el V I Symposium Interna-
cional de Arte del Valle de Hecho, el grupo El Grifo representará en esta 
localidad altoaragonesa, el viernes día 15, la comedia de M . Mar t ínez Me-
diero, «El convidado», y el día 17, domingo, «El principito», de Antoine de 
Saint Exupéry. Además de presenciar estos dos espectáculos, si usted se 
desplaza hasta Hecho podrá conocer los interesantes trabajos sobre pintu-
ra, escultura, música, cerámica y arqueología que acoge este Symposium, 
de la mano, como siempre, del infatigable Pedro Tramullas. 
C u r s é d e f a b l a 
a r a g o n e s a 
N ' o benién mes de setiambre 
prenzipiará un cursé de ^ * * ^ 
gonesa organizaú por a Cholla 
Chobenil d'a Fabla se ferá toz os 
domingos dend'as 11,30 d'a maiti-
nada n'os locals d'a casa d a cno-
bentú, que se troba en a catella. 
Mar t ín Cortés n.0 9. 
Tó aquer que deseye bi-inscribi-
se puede fene adrezandose ascape 
ta «Cholla Chobenil d'a Fabla» 
Alpar táu de Correyos 6024, Zara-
goza, metendo lo suyo nombre 
adreza y telefóno. As condutas se-
ran boluntarias ta toz os que oi-
seigan inscribiús. 
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Va de chanza 
¡Kl 
B I E N V E N I D O 
M R . C H A N C E 
(Hcwlccl iarntiitl 
Ignoro si el su-
blime Jerzy Kosins-
ki guarda esencias 
críticas y moralinas 
trascendentes en su 
actualmente enca-
recida inspiración. 
Pe lo que no c3^6 
duda es de la bro-
ma galardonada 
que nos brinda con 
esta novela, que se 
hará popular antes 
que por sus méri tos 
propios por el he-
cho de haber sido 
llevada al cine in-
terpretado el papel 
de Mr. Chance por 
Peter Sellers. 
Pretensiones para acentuar la perplejidad no esca-
sean: un inicio con desafortunados ribetes kafkianos 
sirve para poner en guardia a tirios y troyanos, de-
sencadenando la serie de absurdas situaciones que el 
tonto Mr. Chance atraviesa. Es así como un jardinero 
sin identidad va escalando posiciones en la p i rámide 
social con la exclusiva gracia de ser tan idiota que su 
palurdez aparece atractiva a los que le conocen. 
Que un tonto ría las gracias de otro tonto, no es 
cuestión extraña. Que las altas finanzas de E E . U U . , 
que se encuentran bastante lejos ciertamente de Mau-
ritania o Nepal, por ejemplo, que el propio Presiden-
te, la Corte de Embajadores, la Prensa y el público 
en general se entusiasmen con la ramploner ía del feliz 
pazguato, es más de lo que uno puede soportar, a no 
ser que pensemos que el mundo está cabeza abajo 
- lo que puede ser verdad, claro, pero no a causa de 
irracionales actuaciones, sino del ejercicio de los per-
sonajes y sosias que en este desmadre bizquean ante 
la sabrosa filosofía del recién llegado: «En todo jar-
dín hay una época de crecimiento. Existen la prima-
vera y el verano, pero también el otoño y el invierno, 
a los que suceden nuevamente la primavera y el vera-
no. Mientras no se hayan seccionado las raíces, todo 
está bien y seguirá estando bien» (pág. 60). Lo de 
Wall Street es cosa de riego, y el Presidente recoge la 
lección con asombro extasiado. 
Sería inútil recoger ni siquiera una mínima parte 
de los despropósitos difícilmente unidos en el l ibro. 
Aventura erótica en cuyo proceso colabora el inocen-
te esposo enfermo subyugado por el buen decir del 
casual invitado, presentación de un embajador ruso 
aquejado de irreversible mongolismo, y al que Chance 
hace creer sin proponérselo que ha leído a Krylov en 
ruso, cuando ni sabe leer y el ruso debe sonarle a 
música celestial —como cualquier otro idioma, está 
claro—; pero el premiado Kosinski aprovecha la oca-
sión, no obstante, para subrayar que el regalo que el 
prohombre soviético le envía al ascendiente M r . 
Chance, una rara edición de las Fábulas de Krylov, 
«había sido requisado de la colección privada de un 
miembro judío de la Academia de Ciencias de Lenin-
gfado, arrestado poco tiempo antes» (pág. 104). El 
delirio, sin embargo, llega a sus m á s altos vuelos 
cuando el encargado de los servicios de Información 
le desinforma al camarada Sulkin que el tonto atrac-
tivo pertenece a un grupo secreto que prepara un gol-
pe de Estado, lo que provoca el entusiasmado homená-
je de oso de las estepas: «¡Usted tiene un instinto certe-
ro, camarada Skrapinov..., un verdadero instinto 
marxista!» (pág. 130). 
El caos de raquitismo mental se consuma. 
Y que conste que no es la falta de realismo lo que 
provoca esta mezcla de perplejidad, risa y convenci-
miento de que nos están tomando el pelo. Como no 
es preciso repetir que abogar por una literatura su-
rreal, imaginativa o fantástica no es lo mismo que 
sonreír ante el descalabro y la estupidez. 
Se imponen consideraciones finales para evitar la 
extensión de mrs. Chances. N o se le ocurra pensar 
que con las inocentes lecciones aprendidas en televi-
sión puede usted comportarse por la vida: el chasco 
suele ser irreparable. N i crea que su pureza va a ha-
cer posible que en la petición del voto de confianza el 
presidente Suárez le cite, porque se va a sentir desilu-
sionado luego de los castigadores calores. N i que una 
dama rica y bella le va a camelar subyugada de su 
inocente mirada: eso pasaba sólo en las películas de 
los cincuenta. Bueno, no se crea nada de nada, sino 
todo lo contrario. 
Lea, esto sí, la novela con sano desenfado. A ser 
posible con varios amigos, en voz alta, para que el 
mal humor todavía no desaparecido por la declara-
ción de la renta se refresque en la medida de lo posi-
ble. Y no piense que el mundo, las finanzas y el Po-
der son tontos: otra cosa es que ellos piensen que no-
sotros somos idiotas. ¡A los leones, por favor! 
José Morales 
Jerzy Kosinski: Bienvenido, Mr. Chance. Argos Vergara. 
Barcelona, 1980. 
Recibidos 
José A. Ferrer Benimeli: Maso-
nería española contemporánea. Si-
glo Veintiuno. Madrid , 1980. 2 
volúmenes de 220 y 280 págs. El 
primer masonólogo del mundo, 
oséense y profesor de nuestra 
Universidad, resume aquí, en unos 
tomitos prodigiosos, todo su saber 
sobre el tema comtemporáneo . 
Hace muchos años que esperába-
mos esta síntesis, tan sugestiva y 
profunda como documentada, y 
de la que ha ido adelantando en-
tregas en diversas revistas profe-
sionales, entrevistas, etc. A partir 
de aquí ya se puede «entender» 
más de una clave fundamental de 
la historia española reciente. 
«Revista Nueva»: reedición mo-
numental de la colección completa 
de aquella breve pero important í-
sima revista que dirigiera Luis 
Ruiz Contreras y en la que escri-
oieron, al fila ael fin de siglo 
X I X , Baroja y Silverio Lan-
za, Unamuno, Valle Inclán, Bena-
vente, Rubén DaríOi Galdós, y 
también firmas tan interésame^ 
como Juan José Mora tó , E. Re-
clús, Ibsen, Leopardi, y, muy de 
destacar, los aragoneses Cavia, 
Matheu y Llanas Aguilaniedo. 
Unos cuidados índices de Raquel 
Asun y un soberbio estudio preli-
minar de José-Carlos Mainer, dan 
a este cuerpo, voluminoso y mag-
nífico, un valor muy grande. Edi-
tado por Puvill, de Barcelona. 
COCINA TIPICA ARAGONESA 
VINO DE A L M O N A C I D DE LA SIERRA 
B a r - Res taurante 
La Matilde 
CALIDAD, ECONOMIA, AMBIENTE FAMILIAR 
Franc i sco Puyuelo e hijos 
c*sta Alvarei. 10-14 Teléfono 441008 
ZARAGOZA-3 
J . Raimundo Bartres: Pío Baro-
ja y Antonio Machado. Caíalonia. 
Barcelona, 1980. 160 pág inas . 
Una antología dé apasionados y 
muy documentados trabajos de 
ese magnífico albacea espiritual 
de don Pío que es Josep R. Bar-
trés. Un libro amenísimo y opor-
tuno, para no olvidar a Baroja, 
que peligro haylo. 
Rosalía de Castro: Obra com-
pleta, vol. 2. Aka l . Madrid, 1980. 
572 páginas. Un volumen insólito, 
que trae la obra en prosa (La hija 
del mar. El caballero de las botas 
azules) mucho menos conocida 
que la poética, pero muy merito-
ria e interesante, entre la fantasía 
y la aguda ironía gallega. 
Historia de Caliza. Santillana. 
Madr id , 1980. 128 págs . U n 
proyecto experimental de ciencias 
sociales para alumnos de EGB. 
Edición bilingüe, de R a m ó n Vil la-
res Paz, uno de los más promete-
dores historiadores jóvenes galle-
gos. Un libro a envidiar, y a de-
sear pronto algo así en nuestras 
escuelas, sobre Aragón. 
Cristina Peri-Rossi: La rebelión 
de los niños. Monte Avila. Barce-
lona, 1980. 118 páginas. Una co-
lección de cuentos con niños co-
mo protagonistas, absolutamente 
fascinantes y lúcidos. La autora, 
uruguaya de 39 años, es una fir-
ma descendente en nuestra escala. 
Conjics 
Entrar en la aventura 
StIPER-TOTEM 
MiLO M A M A R A 
E L B l O i J E D E L T I B E T 
nueva f tontera 
Con la edición de «El Monje 
del Tíbet» —en la publicada por 
Dargaud en Francia hace un año: 
L'homme des neiges—, del italia-
no M i l o Manara, se presenta en 
castellano uno de los hombres que 
está haciendo cosas más intere-
santes en el cómic europeo, en es-
tos momentos. 
Manara, que nace en Bolzano 
en el 45, dibuja desde los doce 
años y cuenta con una amplia for-
mación artística en dibujo y pin-
tura. Af i rma que descubrió que el 
cómic no está reservado en exclu-
siva a los niños, trabajando con el 
escultor Berrocal, antes de 1968, 
en Málaga . Hasta el 71 cursa es-
tudios de arquitectura en Venècia; 
y es a partir de entonces que M i l o 
Mañana se dedicará continuamen-
te a lavhistorieta, en los medios 
especializados de Italia y Francia. 
Como resulta que la historia de 
este joven es un poco la de mu-
chos de nosotros (¡qué cruz, Se-
ñor!), a uno le apetece extenderse 
en las andanzas del muchacho que 
ilustran eficazmente las propues-
tas que nos va haciendo a lo largo 
de sus trabajos. Porque Manara, 
que practicó el grafismo militante, 
alrededor (hay que decir dentro, 
dentro, qué demonios) de organi-
zaciones revolucionarias, recuerda 
de cuando en cuando su participa-
ción en la contestación durante la 
Bienal de Venècia del 68, «en la 
que jugó un cierto papel en los 
enfrentamientos con la policía». Y 
hay que manifestarlo para enmar-
car más exactamente las propues-
tas que hoy nos hace: «Para en-
tender lo que pasa sobre este pla-
neta... es preciso salir del tron-
tron cotidiano, e ir a ver, vivir la 
aventura». Eso antes que criticar-
lo todo y seguir sentado en el si-
llón. Manara deja de proponer la 
socialización de los medios de 
producción, como forma de solu-
ción de todos los problemas (es 
simplista, dice, esa proposición), y 
busca un camino que no dicoto-
mice la política, la sexualidad, la 
imaginación. 
Si lo encuentra o no, ahí están 
los dibujos y los textos. Aunque a 
uno se le ocurre que es precisa-
mente en la búsqueda donde pue-
de estar el secreto del asunto. 
Si Hugo Pratt, con su Corto 
Maltés , representa la aventura en 
la línea de los grandes narradores 
del X I X , Manara (el contrapunto) 
lo es con la t ransformación de lo 
cotidiano en momento único. La 
aventura es posible a pesar del 
control policiaco del Estado (de 
todos los Estados), y, por ello, 
más necesaria que nunca. 
Aunque todo esto puede pare-
cer escribir porque sí, ya que el 
autor acaba de asomar la nariz en 
este país, ruego se me permita 
avanzar conclusiones de lecturas 
que uno ha tenido la oportunidad 
de hacer (y la suerte) y que espe-
remos sean de dominio público en 
poco tiempo. 
A pesar de ello el hilo conduc-
tor de las precauciones de Mana-
ra se encuentra perfectamente en 
el trabajo que comentamos; que 
inicia la historia en 1921 durante 
una expedición al Everest (la in-
glesa de Howard-Bury) y lo ter-
mina con la de Hil lary en el 53. 
En el ínterin, fiebre de las altas 
montañas , que enlaza con la idea 
romántica de fabulosas ciudades 
en la altura, y las vías al conoci-
miento. 
Excepto carencia de oxígeno, 
abundantes radiaciones solares, 
viento y frío, a ocho mi l metros y 
pico, no hay nada. Pero en 1921 
el aventurero occidental se muere 
de curiosidad por encontrar «algo 
más» y los periódicos elevan sus 
tiradas con los relatos de hazañas 
por ellos financiadas. M á s tarde, 
la gran crisis, y se te rminarán los 
descubrimientos. Occidente llegará 
al techo del mundo de la mano de 
un «Sherpa», pero no dejará de 
observarse el ombligo atentamen-
te. Un periodista, héroe cotidiano, 
si es que los hay, se reencontrará 
en la mística del conocimiento 
oriental. Y mañana . . . 
Hay que leerse el Monje del Tí-
bet (excelente el dibujo, sí señor) 
y seguirle la pista a M i l o Mana-
ra. Que merece la pena. 
.Ed. Nueva Frontera, S. A. Col. Su-
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Viajes 
A la Tierra Baja zaragozana 
La zona septentrional del Bajo 
Aragón está situada a altitud me-
nor que su hermana la turolense; 
también es relativamente más lla-
na y algo menos florida. La po-
blación se concentra en pocos nú-
cleos, bastahte alejados entre sí, y 
casi todos —lo que no es, desgra-
ciadamente, demasiado frecuente 
en Aragón— con algunas activi-
dades industriales que comple-
mentan el natural régimen agrí-
cola 
Caspe es la capital natural de 
la zona y su acceso desde Zarago-
za se realiza normalmente siguien-
do la carretera o la autopista de 
Barcelona hasta Bujaraloz, pero 
aquí preferimos la de Alcañiz, con 
desvío en Azaila, con el fin de v i -
sitar el monasterio de Rueda, si-
tuado en la margen norte del 
Ebro, frente a Escatrón, al que se 
accede por un puente inaugurado 
hace un par de meses. Anterior-
mente, había que cruzar el Ebro 
en barca, y los que querían ir d i -
rectamente en automóvil tenían 
que desviarse en Quinto, hasta 
Sástago. Este circuito, algo m á s 
largo, tiene la ventaja de contem-
plar los meandros del Ebro desde 
lo alto de acantilados. 
El monasterio de Rueda, en flo-
rida huerta, fue uno de los cuatro 
masculinos que la Orden del Cís-
ter fundó en Aragón. Algo menos 
grandioso que el de Veruela, le 
aventaja en conservar mejor la fá-
brica primitiva de sus dependen-
cias monást icas, que aquí son casi 
todas del tiempo de la fundación, 
siglo X I I I , ofreciendo las maravi-
llosas formas internacionales que 
el Císter adoptó uniformemente 
en toda Europa. Por tal motivo, 
debería ser mucho más visitado 
de lo que es. La iglesia yacía con 
las bóvedas caídas, habiéndose in-
teligentemente recompuesto hace 
pocos años. U n recorrido por és-
ta, claustro, sala capitular, scrip-
torium, dormitorio, lavabo, coci-
na, refectorio, etc., producen una 
impresión inolvidable. Y tampoco 
son de menospreciar las amplia-
ciones del siglo X V I I : palacio 
abacial, hospedería, portería , to-
das alrededor de dilatada plaza. 
En cuanto al destino que se le de-
para, continúa siendo una incóg-
nita. 
La carretera hacia Caspe pasa 
por Chiprana, cuyas gentes con-
servan una curiosa fabla, en tanto 
que puede enorgullecerse de exhi-
bir fragmentos de un suntuoso 
mausoleo romano en la ermita de 
la Consolación y, también, una 
iglesia gótica con cubierta de ma-
dera. Caspe, rodeada de olivos y 
con las posibilidades turísticas y 
recreativas que le ha brindado el 
embalse del Ebro, que por lo gi-
gantesco es llamado Mar de Ara-
gón, ofrece animado caserío con 
monumentos bastante singulares: 
el conjunto de la Colegiata —góti-
ca de tres naves con suntuosa por-
tada— y del castillo —donde se 
celebró el Compromiso que eligió 
rey de Aragón a Fernando I en 
1412— que fue una especie de 
«acrópolis» de la orden de San 
Juan; el mausoleo romano trasla-
dado de la partida Miralpeix; la 
casa Piazuelo-Barberán, con fa-
chada italianizante del siglo X V I I 
y la Torre de Salamanca, fortín 
militar de artística traza, construi-
do hace poco más de un siglo so-
lamente. 
En ruta hacia Maella y poco 
después de cruzar el Guadalope, 
los aficionados a la arqueología 
p o d r á n recorrer el cabezo de 
Monleón. Maella es una populosa 
Interior de la Colegiata de Caspe 
y atrayente villa dominada por un 
extenso castillo en el que yace 
arruinado uno de los mejores pa-
lacios del gótico tardío en Ara-
gón; a su pie se levanta la parro-
quial, románica, gótica y clasicis-
ta. En la plaza destaca la mole 
pétrea de la casa consistorial, con 
la gigantesta torre del reloj, de la-
drillo, añadida en el siglo X V I I . 
Un monumento recuerda al escul-
tor Pablo Gargallo, el más ilustre 
hijo de Maella en el siglo X X . 
Desviándonos hacia Fabara, ad-
vertimos las ruinas de lo que fue 
Trapa de Sta. Susana, y en el 
pueblo, bien evidenciada, su her-
mosa iglesia gótica, fortificada 
con almenas, y la casa consisto-
rial porticada. En sus alrededores 
existe uno de los monumentos ro-
manos mejor conservados de Ara-
gón: el mausoleo de los Emilios 
en forma de pequeño templo; es 
el tercero que vemos en la comar-
ca. Algo trabajoso es el acceso a 
Nonaspe, situada en magnífica 
posición al borde de un acantilado 
sobre el Ma ta r r aña ; nos ofrece 
una iglesia y un palacio fuerte, 
ambos de estilo gótico. 
Larga y con numerosas curvas 
es la carretera que conduce a Me-
quinenza, la villa de cota más ba-
ja en todo Aragón, en la con-
fluencia del Segre con el Ebro. De 
historia reciente bien sufrida, ex-
hibe el poblado moderno próximo 
a las ruinas del antiguo. El sober-
bio castillo gótico destaca a consi-
derable altura, con espléndido pa-
norama; fue residencia^ de los 
Moneada, y hoy de la ENHER. 
Desde Mequinenza, el regreso a 
Zaragoza se realizará mucho más 
cómodamente por Fraga. 
Cristóbal Guitart Aparicio 
bibliografia 
%ñgmesa 
Ayer y hace siglos Orensanz 
U n nuevo paquete de libros de la Institución: el 
lector medianamente habituado no necesita que se le 
especifique cuál «institución» porque ya se alude aquí 
a la «Fernando el Catól i to», que, por cierto, lleva un 
«sprint» editor casi increíble, aunque sepamos que sus 
arcas se llenaron en los últ imos cursos. Y es que hace 
falta algo mucho más importante que dinero para 
editar tanto: ganas, ilusión, trabajo, originales intere-
santes. 
N o todo es «medieval» en esas ediciones (y quienes 
ello piensan y acaso dicen lo hacen con cierto despe-
go hacia los pergaminos y la erudición, que no com-
parto). Ahora aparecen, precisamente, dos libros de 
memorias, bien diferentes pero ambos muy interesan-
tes: Zaragoza en mis «Memorias», de Miguel Sancho 
Izquierdo, y Crónicas Judiciales, de Rudesindo Nasa-
rre. El primero, que recoge con un estilo muy ágil y 
pulcro sus recuerdos entre 1899 y 1929, es un testigo 
excepcional de años ya muy lejanos y que él, a l borde 
de los noventa, recuerda con finura y delectación pau-
sada. Todo en este libro es apasionante (yo lo he de-
vorado en dos noches), incluyendo, hay que destacar-
lo, las fotos; todo... menos el fondo. N o porque uno 
no esté de acuerdo con las ideas de don Miguel, tan 
por encima de lo humano ya y tan lejos de aquellos 
«manifiestos de las derechas» de 1919 aquí aludidos 
como de la vida universitaria que presidió y llenó mu-
chos lustros; por supuesto también. Lo que asombra 
y malogra un libro que pudo ser sensacional es la es-
casa, selectiva «memoria» de don Miguel, que pudo 
habernos contado cosas mucho m á s interesantes y no 
lo hace. ¿Olvido?, creo m á s bien que deliberada dis-
tracción hacia lo anecdótico. 
Una pena; y algún lector me ha leído ya comentar 
cuánto nos hacen falta la memorias, biografías, colec-
ciones de cartas, documentos, etc., en Aragón . Las 
crónicas judiciales que publicó Nasarre en «La Voz 
de Aragón» (un periódico que reclama a gritos una 
tesis, una buena historia) entre 1928 y 1935 respon-
den a un estilo judicial taquigráfico que hace de esta 
selección de reseñas un auténtico documento costum-
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L a Lonja, antes de la apertura de la actual plaza de 
Las Catedrales 
brista, social, ideológico. Nasarre, nieto del gran Ca-
liste Ar iño (con s, prefería él), director y propietario 
del «Diario de Avisos», nos es presentado por su pro-
pio hijo José M.* , que añade dos semblanzas —de 
Allué Salvador, cuando murió , en 1948— y del mar-
qués de La Cadena— que apenas añaden a su respe-
tuosa, distanciada, aguda descripción de ese modesto 
y laborioso «cronista de tribunales», género casi desa-
parecido hoy. 
E. F. C. 
Michel Tapié. Angel Orensanz. 
Edita: Servicio de publicaciones 
del Ministerio de Cultura.—Con 
un retraso de tres años, Angel 
Orensaz presentó hace algún tiem-
po en unos grandes almacenes za-
ragozanos el libro que Michel Ta-
pié escribiera acerca del sentido 
de la obra del escultor aragonés. 
En realidad, el contenido de di-
cho libro está expresado casi total-
mente por boca del mismo Oren-
sanz, ya que el aludido crítico 
francés contribuye al desarrollo de 
la obra con poco más de diez pá-
ginas. En las restantes se nos na-
rra un itinerario personal basado 
en estudios, viajes por los museos 
de España, París , Inglaterra, jun-
to con opiniones sobre el original 
estilo environmental que tan fa-
moso ha hecho a su creador. To-
do ello en primera persona. Com-
pleta el libro un esquema biográ-
fico, una bibliografía sobre el es-
cultor junto con una serie de foto-
grafías de su obra. 
Es sobradamente conocida la 
labor de este artista de Larués , 
así como su internacionalismo, el 
cual la hace vivir a caballo de Es-
paña y de Estados Unidos. De 
igual modo es destacable el núme-
ro de piezas escultóricas sembra-
das por todo Aragón y parte de 
Cata luña , obras que simbolizan 
un vanguardismo social y artístico 
netamente actual donde lo estili-
zado filiforme combina con un 
populismo proyectado hacia el si-
glo X X I . Por medio de este volu-
Angel Orensanz 
men nos acercamos ampliamente 
al resultado del tesón de Oren-
sanz, a la plástica de sus imáge-
nes, todo ello sonsacable de los 
numerosos artículos de prensa y 
revistas de arte comentados por 





Pedro Fernández Castillejos, Perico, el 
boxeador-niño cuyo cerebro parece que se quedó 
estancado en sus años de hospiciano en Zaragoza, es 
ahora un hombre acabado. Atrás quedan sus años de 
gloria: campeón del mundo; cuando todo el 
mundo quería fotografiarse a su lado, cuando le 
llegaban felicitaciones del propio Franco, cuando era 
recibido por gobernadores civiles, capitanes generales 
y alcaldes, cuando todo el mundo decía ser 
su amigo. El presente es más duro: solitario, 
sin amigos, con dos hijos que mantener, con una 
vida sentimental nada deseable, y sin un duro, 
Perico se encuentra más en las cuerdas 
que nunca. Su reciente hazaña de Bilbao, donde acabó 
a golpes no con el rival de turno sino con el 
árbritro de la pelea, es el triste punto 
final de la historia de un púgil que iba para mítico 
y que se quedó en bluff. 
Perico Fernández 
El ocaso de un campeón marcado 
Su vida ha estado determina-
da por dos mamporros dados a 
destiempo. El primero se lo pro-
pinó a un compañero del Hogar 
Pignatelli y le costó ser expulsa-
do del mismo. De la calle fue 
recogido, un año después, por 
Martín Miranda, que lo lanzó al 
deporte de las doce cuerdas. Te-
nía entonces 16 años y toda un 
vida pugilística por delante. 
El segundo manporro fue el 
que dio al árbi t ro el pasado 22 
de julio en Bilbao, que le puede 
costar su carrera deportiva. Ca-
rrera que, por otra parte, se en-
contraba ya en el punto m á s ba-
jo desde que por vez primera se 
calzó los guantes. Si el tortazo 
del 69 lo lanzó al boxeo, el de 
Bilbao lo va a retirar; pero lo 
cierto es que Perico se habrá ido 
retirando él mimo, a golpes de 
insensatez. 
La escasez le marcó 
Su cotización, alta en otros 
tiempos y que le hab rá reporta-
do no menos de 15 millones de 
ganancias, era en la actualidad 
tan baja como su estado físico y 
deportivo. Hace un par de años . 
cuando junto a Dun-Dun Pache-
co protagonizó un escándalo pa-
recido, Perico tenía una bolsa 
cercana al medio millón de pe-
setas. A Bilbao, dos años des-
pués, acudió por sólo 125.000. 
Perico había bajado del pedestal 
—según los expertos— a fuerza 
de individualismo, de hacer 
siempre lo que le diera la gana, 
de no cuidarse, de no entrenar y 
ni siquiera visitar el gimnasio. 
Perico ha sido víctima de sus 
propios errores. 
«Yo fui a boxear a Bilbao 
—declaró a A N D A L A N — por 
dinero; porque es m i trabajo, la 
única forma que sé de ganarme 
la vida. Y me la tengo que ga-
nar si quiero dar de comer a 
mis hijos». Perico tiene muy cla-
ro que sus hijos «no deben de 
pasar las penurias que pasé yo». 
Si bien nunca sintió realmente 
hambre, «aunque muchas veces 
comía mierda en lugar de comi-
da», lo cierto es que sus prime-
ros años estuvieron fatalmente 
marcados por la escasez. Aún 
recuerda con cierta curiosidad 
sus primeros meses de boxeador, 
cuando todavía era un don-na-
die: «Recuerdo que cuando tenía 
Trííf0p.ern^n^ez felicitado por el entonces gobernador civil, Federico 
0 Fisueroa. Todas las figuras del antiguo régimen decían, entonces. 
ser sus amigos 
una o dos pesetas en el bolsillo, 
lo que hacía era meterme en 
una tienda y comprarme un cel-
tas o un ducados suelto, según 
el dinero que tuviera». 
El campeón se casa 
De su época en el hospicio le 
queda una gran afición por las 
croquetas y la ensaladilla rusa, 
«que sólo podíamos probar en 
las ocasiones más señaladas». Y 
también por las grandes motos y 
los coches, que siguieron nu-
blando su cerebro incluso cuan-
do ya era un don-alguien. Su 
cara de buen chico y su cinturón 
de campeón del mundo, o de 
Europa, según la época, le per-
mitían ir por la calle con moto 
o coche sin ni siquiera tener car-
net de conducir. 
Perico subió rápido los esca-
lones en el mundo del boxeo: en 
1973 se proc lamó campeón de 
España y en 1974 logró el título 
europeo y el del mundo. En tan 
sólo 14 meses había dado el 
gran salto: de la nada, a ser el 
mejor. Su inteligencia no lo asi-
miló y siempre se pareció más a 
un chico con zapatos nuevos que 
a un hombre de veinte y pico 
años. 
Dicen que el peor combate de 
Perico no iba a tener como es-
cenario el cuadri látero sino un 
altar. Fue cuando Perico, el 14 
de marzo de 1976, contrajo ma-
trimonio con Rosa Mar í a Bene-
dicto. La ceremonia fue seguida 
de un gran banquete con más de 
500 invitados. El fallo estaba en 
que Rosa M a r i se casó con el 
campeón del mundo y no con 
Pedro Fernández. A toro pasa-
do, la boda resultó un fracaso. 
Todo fue bien «mientras había 
abundancia de dinero, después 
la cosa empezó a cambiar y ca-
da vez nuestro matrimonio fue 
de mal en peor», señala Perico 
F e r n á n d e z , quien a ñ a d e que 
«ahora no me casaría, la expe-
riencia me está diciendo día a 
día que eso no funciona; la mu-
jer, para lo único que vale es 
para llevártela a la cama. El 
único buen recuerdo que guardo 
de estos años son mis dos hijos; 
lo único que me queda y lo úni-
co que verdaderamente quiero». 
A l nuevo matrimonio no le 
importaba demasiado gastar d i -
nero. 
«Se juntaron el hambre con 
las ganas de comer», señalaron 
a A N D A L A N personas que co-
nocen perfectamente al ya di-
suelto matrimonio. Alrededor de 
quince millones de pesetas supo-
ne el propio Perico que se ha 
gastado en estos úl t imos cuatro 
años. «Ahora , cuanto todo o ca-
si todo se ha acabado, ella ha 
preferido mejor compañía ; son 
cosas que pasan». 
«No soy un pelanas» 
Perico, desde que comenzaron 
a entrar en su bolsillo los prime-
ros billetes verdes, siempre estu-
vo obsesionado por la escasez de 
su infancia. Tenía delirios de 
grandeza que le llevaron a com-
prarse un gran piso, coche, mo-
to y cuatro televisores para co-
locarlos en diferentes habitacio-
nes de su casa. Demasiado para 
un hombre que cada día ganaba 
menos y para una mujer que a 
cada instante le gustaba gastar 
más . 
«Yo no pienso que haya de-
rrochado el dinero —señala Pe-
dro—, lo que pasa es que yo te-
nía que llevar una vida con arre-
glo a mi categoría, y eso cuesta 
dinero; yo no soy ya un pelanas 
cualquiera». 
El boxeador aragonés parece 
no haber encajado muy bien su 
actual situación, que puede te-
nerlo alejado del boxeo durante 
tres años. Asegura convencido 
que «yo soy capaz de volver y 
ser de nuevo campeón del mun-
do. Yo soy así». De la gloria 
pasada le queda la certidumbre 
de que, si el boxeo se acaba pa-
ra él, no se pondrá a trabajar en 
cualquier oficio: «¿Tú te crees 
que yo voy a trabajar en un ta-
ller o en un andamio? Tú estás 
loco. Por lo menos una repre-
sentación de algo y que además 
se pueda vender fácilmente». 
Algo le ha vuelto a fallar otra 
vez a Perico. N o es o no quiere 
ser consciente de que, a partir 
de ahora, su vida va a ser dis-
tinta. De que ha dejado de ser el 
campeón del mundo. De que 
ahora es Pedro Fernández, a se-
cas, y de que los que perdían el 
culo por fotografiarse a su lado, 
le han olvidado ya. 
F. B. 
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Aineto, el mayor incendio forestal de Aragón 
Cuando un monte se quema... 
Media tarde del sábado 9 de agosto. Con el ceño 
fruncido, los vecinos de Laguarta ven arder entre grandes 
llamaradas los pinos que, escasamente cinco meses 
atrás, marcaron para cortarlos en cuanto pasara el calor. 
El ir y venir de los hidroaviones y el ajetreo de 
los bulldozers que abren un cortafuegos al pie del 
menguado caserío, no alivia el sentimiento de rabia 
impotente que les invade. Unos kilómetros más 
abajo, en el pueblecito deshabitado de Aineto, 
los hombres de leona y los soldados que desde hace ocho 
días intentan atajar el incendio, reponen fuerzas 
para volver a un tajo que no parece tener fin. El 
cansancio se asoma a todos los rostros. El cansancio 
y la impotencia de quien ve consumirse uno de 
los pocos bosques de la región, en el mayor incendio 
forestal que se recuerda, y que ha puesto en 
evidencia la impresión y la increíble falta de medios con 
que se cuenta para hacer frente a situaciones como ésta. 
Eran las doce o doce y media 
del día uno de agosto cuando los, 
miembros —un guarda y ocho 
hombres— del retén que tenía en 
Aineto el Instituto para la Con-
servación de la Naturaleza ( ICO-
N A ) , vieron una columna de hu-
mo que se elevaba de un monte 
cercano. Aineto es uno de los 
pueblecitos dispersos en el valle 
del río Guarga, que discurre pa-
ralelo al eje de los Pirineos, al 
norte de la sierra de Guara. Hace 
ya bastantes años que sus vecinos 
lo abandonaron, huyendo del ais-
lamiento, la falta de servicios y 
las duras condiciones de vida que 
imponía la mon taña . El Patrimo-
nio Forestal del Estado (hoy 
I C O N A ) compró entonces Aine-
to, Secorum, Bara... y repobló 
con pinos lo que habían sido tie-
rras de labor. Los nuevos bos-
ques, unidos a los que de forma 
espontánea ocupaban las zonas 
altas, formaron con los años una 
de las mayores manchas foresta-
les de Aragón , fuera de las zonas 
pirenaicas propiamente dichas. 
Una mancha que, hoy, ha cam-
biado el verde por el negro de los 
troncos calcinados y el gris de las 
cenizas. 
El fuego se extiende 
Normalmente, un retén como 
el que leona tenía en Aineto, 
donde el organismo conserva al-
gunos edificios para su propio 
uso y ha montado unas instala-
ciones para organizar acampa-
das, es capaz de acabar con un 
incendio que empieza, pero esta 
vez no pudieron hacerlo porque 
de forma s imul tánea habían sur-
gido dos focos de fuego aislados 
uno de otro. Las llamas se exten-
dieron en todas las direcciones, 
haciendo fácil presa en unos ár-
boles y unos matorrales resecos 
por la ausencia de lluvias de los 
últ imos meses. 
El segundo día los hombres de 
leona, con sus propios medios, 
habían logrado detener el avance 
de las llamas hacia Aineto y So-
lanilla, pero el fuego se extendió 
ladera arriba, hacia el Sur y ha-
cia el Este. El domingo por la 
noche había logrado salvar la d i -
visoria y descendía hacia el valle 
donde se encuentran los pueblos 
de Nocito (todavía habitado), 
Bentué de Nocito, Used y Bara. 
El lunes y martes las llamas al-
canzaban por el Este la ribera del 
río Alcanadre. En esos momen-
tos la superficie afectada saltaba 
ya de las 2.000 hectáreas , en su 
práct ica totalidad cubiertas de 
pinos, de unos 30 años de edad 
como media; es decir, un monte 
que era explotable en buena 
parte. 
Incidencias no han faltado. El 
miércoles, un grupo de unos se-
senta hombres, entre los que se 
encontraba el propio ingeniero de 
I N C O N A , salieron precipitada-
mente de la zona en que estaban 
trabajando ante el temor de verse 
rodeados por el fuego, aunque 
luego comprobaron que era una 
falsa alarma. El viernes, los con-
ductores de dos bulldozers tuvie-
ron que abandonar las máquinas 
para poder huir de las llamas. En 
el úl t imo momento la interven-
ción de un hidroavión evitó que 
se quemaran los bulldozers, valo-
rados en varios millones de pese-
tas cada uno. 
« M á s que un gran incendio, es-
to es la caraba» , comenta con 
amarga ironía Ramiro Puig, in-
geniero de leona que tiene a su 
cargo esta zona. Cansado, con 
barba de una semana —lleva 
ocho días y ocho noches al pie 
del cañón, como la mayor parte 
de sus hombres—, se mantiene 
en pie a base de las aspirinas que 
le va proporcionando d alférez 
médico que acompaña a las tro-
pas del Ejército acampadas allí. 
—En estos momentos tenemos 
tres frentes prác t icamente l iqui-
dados, pero el frente norte, esto 
es una especie de guerra, lo tene-
mos completamente abierto a lo 
largo de muchos ki lómetros . 
¿Provocado? 
La conversación se ve inte-
rrumpida por la llegada de un 
guarda que lleva un pie vendado: 
las muchas horas de permanencia 
sobre la tierra calcinada se lo ha 
recalentado. El hombre había ido 
a apagar un incendio calzado con 
sandalias... Era el primer acci-
dente que se producía en el incen-
dio. Pero el miércoles por la tar-
de, cinco soldados murieron y 
otros catorce resultaron heridos 
al despeñarse por un barranco, 
en las proximidades de Nueno, el 
camión que los conducía hacia 
Aineto para unirse a los trabajos 
de extinción. 
—¿Se conocen ya las causas 
del incendio? ¿No es un poco ra-
ro que el fuego se iniciara en dos 
puntos distintos al mismo tiem-
po? 
—Desde luego que es un poco 
raro, pero con eso nos quedamos. 
N o hemos encontrado nada que 
denuncie que el fuego fuera pro-
vocado, pero tenga en cuenta 
que, en las condiciones en que es-
tá el monte, basta un simple me-
chero para prenderle fuego. Lo 
lógico es decir que resulta impo-
sible que, por causas naturales, 
un incendio alcance semejantes 
proporciones, pero es muy difícil 
asegurar nada. 
El valle del Guarga se halla ca-
si totalmente deshabitado hace 
muchos años, por lo que en él no 
se han producido nunca enfrenta-
mientos entre ganaderos —parti-
darios de conservar la mayor 
paite posible del monte como 
pasto— y forestales. Tampoco 
cabe pensar en que, como ha 
ocurrido en otras zonas, haya si-
do un cazador indignado por las 
limitaciones que imponen los 
acotados, quien le prendiera fue-
go al monte de Aineto, pues ni 
éste es muy rico en caza ni pare-
ce estar acotado (al menos, no se 
ve ni una sola tablilla que lo indi-
que). Así pues, si el incendio fue 
intencionado, ¿cuál fue la causa 
que movió a quien lo prendió? 
Faltaron medios 
Ramiro Puig se encamina ha-
cia el helicóptero de la Guardia 
Civi l en el que sobrevolará la zo-
na incendiada. Han tenido que 
pasar ocho días y arder casi 
3.000 Has. para que se pusiera 
un aparato de este tipo a disposi-
ción del hombre que dirige las ta-
reas de extinción. Casi el mismo 
tiempo para que se enviaran 
hombres, bulldozers y aviones en 
número proporcionado a la mag-
nitud del siniestro. Pero era ya 
demasiado tarde. 
El sábado, 25 ó 30 hombres de 
leona, más algunos palistas con-
tratados y 380 soldados llegados 
desde Huesca, Jaca, Sabiñánigo 
y Barbastre, con dos pequeñas 
motobombas todo-terreno, seis 
bulldozers y cinco hidroaviones 
—que tomaban agua en el panta-
no de Mediano, junto a Ainsa, 
para descargarla sobre las lla-
mas— luchaban contra el incen-
dio. Si se hubiese dispuesto de to-
dos estos efectivos desde el pr i -
mer momento, el fuego no habr ía 
alcanzado semejantes proporcio-
nes. Por otra parte, allí no han 
acudido bomberos de la Diputa-
ción Provincial ni de ningún 
ayuntamiento —salvo un camión 
tanque de Sabiñánigo , que repos-
taba a las doce motobombas de 
I C O N A — . Tampoco voluntarios 
civiles, por la sencilla razón de 
que ya no quedan hombres en el 
valle del Guarga. 
Y no sobraron ayudas 
Cerca de la zona en llamas, el 
enviado de A N D A L A N conversó 
con uno de los equipos de ICO-
N A que descansaba un rato para 
comer. Allí había hombres de 
Naval, de Puente de Montañana 
de Arén. . . Los guardas y los 
obreros del Instituto han acudido 
desde toda la provincia, que ha 
quedado práct icamente desguar-
necida. Si ahora se produjera 
otro incendio lejos de aquí, el de-
sastre podría ser total. 
La labor de estos hombres es 
lenta, penosa y escasamente efi-
caz. Tienen que ir terminando de 
apagar las zonas abandonadas 
por el fuego o donde éste ha sido 
extinguido por los aviones. Pero 
cuando menos se piensa, las lla-
mas pueden volver a avivarse 
donde parecían totalmente extin-
guidas: las raíces o el «mantillo» 
son capaces de mantener el res-
coldo bajo tierra durante horas, e 
incluso de propagar el incendio 
sin que se vea. Su comentario es 
u n á n i m e : «Si hubiera habido 
unos buenos cortafuegos, no hu-
biera pasado esto». «Ésio» es un 
paisaje desolador, casi lunar. 
Los hombres de leona se que-
jan de la falta de ayuda de la po-
blación civi l . Y los vecinos de 
Laguarta —uno de los contados 
núcleos habitados de la zona, en 
el que sólo quedan abiertas unas 
quince casas y en verano, y me-
nos de la mitad en invierno— se 
quejan de que los hombres de 
leona no han querido hacerles 
caso a ellos, que se conocen el 
monte como la palma de la ma-
no. El incendio está terminando 
con una de sus pocas fuentes de 
riqueza: el año pasado, la corta 
de madera en el monte comunal 
les dio dos millones de pesetas, a 
repartir entre todos; aparte lo 
que cada cual sacó de sus parce-
las particulares. Este y los años 
que vienen, nada. 
—¡Por qué no le venderíamos 
a leona el monte, como hicieron 
los otros pueblos! —se queja una 
joven madre, que divide su tiem-
po entre Laguarta y Boltaña— 
porque parece que todos los in-
cendios van contra ellos... 
¿Servirá de escarmiento? 
La desconfianza hacia el orga-
nismo oficial es grande (y mutua, 
añadi r íamos nosotros) y comen-
tan que, hace dos años, ardió el 
monte de Matidero y los vecinos 
pudieron apagarlo. «Y no como 
aquí, que todos los días dicen por 
la tele y en «Nueva España» que 
lo tienen dominado, y ayer mis-
mo era cuando más ardía. Tanto, 
que mucha gente se marchó del 
pueblo porque no se podía aguan-
tar el humo» . 
Ahora, cuando todavía faltan 
bastantes días hasta que el incen-
dio pueda darse por verdadera-
mente extinguido, parece llegado 
el momento de analizar el por-
qué de esa desconfianza, que pa-
rece congènita en nuestras mon-
tañas ; de investigar el origen de 
las llamas, de reparar en la in-
creíble penuria de medios con 
que se cuenta para hacer frente a 
situaciones como ésta, o en la te-
rrible imprevisión que supone te-
ner semejantes masas forestales 
sin cortafuegos, o en la desolado-
ra indiferencia de tantos y tantos 
organismos que no colaboraron... 
¿O h a r á falta otro incendio 
mayor y m á s trágico para empe-
zar a pensar en todo esto? 
Vicente Pérez 
